
La a e r o n á u t i c a y l a A c a d e m i a 

En ía última edición del Diccionario de la 
Academia de la Lengua Española aparecen las 
siguientes palabras entre l a s más directamente 
relacionadas con l a Aeronáut ica: 

Aerodinámica.—Parte de lía mecánica que es­
tudia el movimiento de los gases. 

Aerodinámico, ca. — Perteneciente o relativo 
a la Aerodinámica. 

Aeródromo.—Sitio destinado para l a salida 
y llegada de los aeroplanos, aeronaves, etcéte-
ite, y para las prácticas. 

Aeronauta.—Persona que navega por el aire. 
Aeronáutica.—Arte del aeronauta. 
Aeronáutico, ca.—Perteneciente o relativo a 

la Aeronáutica. 
Aeronave.—Vehículo dirigible que, lleno de 

un gas más ligero que el aire, se emplea en 
la aerostación. 

Aeroplano.—Vehículo aéreo más pesado que 
el aire. Se compone de una armadura fusifor­
me, dentro de la cual van de ordinario los tr i­
pulantes y la carga, y a la cual se .adapta: una 
o varias hélices propulsoras y el motor o mo­
tores que lo ponen movimiento; unos planos rí­
gidos, llamados alas, inclinados de manera que 
la resistencia del aire durante la marcha sus­
tente al aparato; un t imón vertical para guiar­
lo y unas ruedas que le sirven de apoyo mien­
tras anda por el suelo al empezar el vuelo o al 
posarse. 

Aerostación. — Navegación aérea, o arte de 
sostenerse en el aire o de surcarlo. 

Aerostática.—Parte dle l a Mecánica que estu­
dia el equilibrio de los gases. 

Aerostático, ca.— Perteneciente o relativo a la 
aerostática.—V. Globo aerostático. 

Aerósíaío.—Globo aerostático. 
Aterrizaje.—Acción de aterrizar 
Aterrizar—Descender a tierra el aviador con 

e l aparato que dirige. 
Aviación.—Locomoción aérea por medio de 

aparatos más pesados que el aire. 

Aviador.—Dícese de la persona que gobierna 
un 'aparato de aviación, o que va en él. 

Avión.—Aeroplano. 
Biplano.—Aeroplano con cuíatro alas, que, 

dos a dos, forman planos paralelos. 
Dirigible.—Globo dirigible. 
Globo aerostático.—Bolsa de tafetán u otra 

tela de poco peso llena dé un gas de menor 
densidad que el aire .atmosférico, cuya fuerza 
ascensional equilibra el peso del globo y el 
de la barquilla y la carga.—Cautivo. E l que 
está sujeto a un cable y sarve de observatorio. 
Dirigible. Globo fusiforme que lleva una o va­
rias barquillas con motores y hélices propul­
soras para hacerlo marchar y un timón verti­
cal para guiarle.—Sonda. Globo pequeño/ no 
tripulado, que llévía aparatos registradores y se 
eleva a gran altura. Se utiliza para estudios 
meteorológicos. 

Hidroavión.—Aeroplano que lleva, en lugar 
de ruedas, uno o varios flotadores para posarse 
en el agua. 

Monoplano.—Aeroplano con sólo un par de 
alas que forman un mismo plano. 

Navegación aérea.—Acción de navegar por ei 
aire en globo, en aeroplano o en hidroavión.¡ 

Pilotar.—Dirigir un automóvil, globo, aero­
plano, etc. 
. Pilotear.—Pilotar. 

piloto.—El que dirige un automóvil, un glo­
bo o un aeroplano. 

Triplano.—Aeroplano cuyas alas están for­
madas por tres planos r ígidos superpuestos. 

Volar.—Elevarse en el aire y moverse de un 
punto a otro en un aparato de aviación. 

Con relación a la edición anterior, aparecen 
como nuevas las palabras siguientes: Aerona­
ve, Aterrizaje, Aterrizar, Avión, Biplano, Di­
rigible, Hidroavión, Monoplano, Pilotar, Tri­
plano y la acepción ¡aeronáutica de Volar, y 
han sido modificadasi las definiciones de Aeró­
dromo (sitio destinado para la salida y llega­
da de los aeroplanos en sus excursiones). 
Aeroplano (vehículo compuesto de uno o más 
planos ligeramente inclinados respecto, de su 
trayectoria, y que, impulsado por un motor, 
se eleva y mueve en el aire, siendo más pesa* 
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do que éste). Globo aerostático (aparato de ta­
fetán u otra tela de poco peso en figura de 
globo que, lleno de gas más leve que el aire 
atmosférico, se elíeva atravesando éste hasta 
encontrar el equilibrio correspondiente a su 
gravedad específica). Navegación aérea (acción 
de navegar por el aire, en globo o en aero­
plano). • 

Las definiciones adoptadas por la Academia 
de la Lengua para las palabras concernientes 
a la Aeronáutica., oficialmente admitidas, tie­
nen gran importancia no solamente para ta co­
rrecta redacción de los trabajos técnicos de es­
ta rama del, progreso, sino más principalmen­
te para la adaptación al español del texto- de la 
legislación aérea, internacional, cuyo- original 
vigente está en francés y en inglés. Por este 
motivo creemos interesante analizar la s defini­
ciones establecidas por la Academia, desde el 
citado punto dle vista. 

Ha sido objeto de crítica ila admisión de al­
gunas de las palabras nuevas que, como ate­
rrizaje y aterrizar, representan un galicismo 
que pudiera parecer excesivo, existiendo en es­
pañol el verbo aterrar con el significado «lle­
gar a tierra». Sin embargo-,, en nuestra opi­
nión, la admisión de estos neologismos está 
plenamente justificada, pues el uso ha genera­
lizado el empleo de estas palabras, dental mo­
do, que yla difícilmente podrían ser desterra­
das, y, sobre todo, según la frase de Horacio: 
usas arbitrium est, el jus, et norma loquendi. 

Unicamente creemos hubiera sido .convenieni 
te modificar algunas de las definiciones que 
aparecen o han continuado en la última edición 
del Diccionario, y que no corresponden con 
exactitud a la.S tendencias modernas y ali esta­
do actual de la navegación aerea. 

Las aplicaciones prácticas de la Aerodinámi­
ca a la Aeronáutica en general, y especialmen­
te a Ha Aviación, han hecho que aquella parte) 
de la Mecánica se aplique más especialmente 
a la determinación de las fuerzas desarrolla­
das en el movimiento de los gases, que al mo­
vimiento mismo, por lo cual creemos que hu­
biera quedado más de acuerdo con el carác­
ter actual de la Aerodinámica, y con su etimo­
logía, definiéndola como «la parte de la Me­
cánica que estudia los movimientos de'los ga­
ses y las fuerzas desarrolladas en ellos», en 
lugar del movimiento solo; y si hubiera interés 
en dar nombre al estudio exclusivo de estos 
movimientos, se le podría designar el de Aero-
cinemática, que etimológicamente parece más 
adecuada. -

La definición de aeronave corresponde a la 
inglesa de airship y resulta sinónima de diri­
gible, con lo cual en español se carece de pa­
labra para designar el vehículo aéreo en gene­
ral, sea más pesado o más ligero que el aire, 
como la inglesa aircraft y la francesa, aeronef, 
y, en cambio, tenemos dos sustantivos sinóni­
mos para el girobo dirigible. Este defecto.;es 
de importancia, porque la legislación laérea in­
ternacional, en itexto francés e inglés, tiene 
en su casi totalidad carácter general para to­
da clase de vehículos aéreos, y las palabras 
aeronef y aircraft, sin equivalente española, se 
repiten constantemente en Pos textos respecti­
vos, lo que da lugar a dificultades para la re­
dacción de los convenios, de navegación aérea 
con España, y principalmente se hará notar én 
el próximo Congreso Ibero-Americano de Aero­
náutica, en él que uno de los puntos más inte­

resantes que se tratarán ha de ser la adapta­
ción al español de los convenios internaciona­
les de navegación aérea. 

Algo análogo- ocurre con las definiciones de 
aeroplano y de avión, que resultan sinónimas, 
careciéndose,, en cambio, de palabra para, de­
signar al vehículo aéreo más pesado que el 
aire, en general, que es el significado francés 
de la palabra avión. Además, la definición de 
aeroplano, con su detallada descripción, hace 
que esta palabra sólo pueda corresponder a los 
aeroplanos terrestres, y aun no a todos, pues­
to- que algunos llevas skis en vez de ruedas, 
o .ros carecen de armadura fuselada, y también 
los hay con alas no rígidas. 

También resultan sinónimas, según las defi­
niciones adoptadas, las palabras Aeronáutica y 
Aerostación, cuantío esta última, por su etimo­
logía, por sus correspondientes filológicos, )¡ 
por el uso universal, debe referirse especial­
mente a Ha navegación aérea por medios más 
ligeros que el aire, para lo cual, sin ésta, no-
existe la palabra en castellano.. 

Creemos sería de desear que en la próxima 
edición del Diccionario se subsanaran las difi­
cultades de las definiciones actuales, hacien­
do principalmente las siguientes modificacio­
nes: 

1.a Que la palabra aeronave, que debe co­
rresponder a Aeronáutica (navegación aérea en 
general), represente al) vehículo aéreo en ge­
neral, como aeronef en francés y aircraft en 
inglés. 

¿. a ,Que la palabra avión, que debe corres­
ponder a Aviación (locomoción aérea por me­
dio de aparatos más pesados que -el aire), .re­
presente a los vehículos aéreos más pesados 
que el aire, en general, como la francesa 
avión. 

3.a Que la palabra aeroplano, como la aná­
loga aeropkine en francés e inglés, represente 
al "avión dotado de alas fijas, en que la sus­
tentación resulta de su velocidad con relación 
al aire, sea terrestre o-,marítima y tenga o- no 
ruedas. ¡ , . ,3, 
- 4.a Que la palabra, hidroavión, como su 
iguali francesa, represente al avión que parte 
del agua y se posa en ella al terminar su vuelo. 

5. a Que la palabra globo se reserve para el 
libre y el cautivo y para la parte- sustentadora 
del dirigible, como en francés bailón y en in­
glés balloon. 

6. a Que la palabra Aerostación, correspon­
diente a aeróstato (vehículio aéreo más lige­
ro que él aire) y a Aerostática (ciencia del 
equilibrio de los gases), represente, como la 
análoga Aerostalion en francés y en inglés, y 
como el uso general y hasta el léxico oficial 
de España tiene admitido («Regimiento de 
Aerostación», etc.) ¡a navegación aérea por me­
dio de aeróstatos. 

7. a Y, por último, admitir lo-s neologismos 
de uso corriente: aerostero (perteneciente a la 
Aerostación Militar), hidroaeroplano ^hidro­
avión aeroplano), helicóptero (avión de susten­
tación con alas rotativas por motor), ornitóp-
tero (avión con alas batientes),, planear (desli­
zarse por el aire un aeroplano sin propulsión), 
planeador (aeroplano sin motor), etc., que co­
rresponden a las francesas aerostier, hgdro-
aeroplane, helicoptére, ornilhoptére, planer, 
planear, etc., y, ya que el genio de un español 
ha creado,, no sólo un nuevo aparato, sino un 
un nuevo procedimiento de vuelo mecánico, 
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de que ac tua lmen te se o c u p a la p r e n s a de todo 
e l m u n d o , p o r ser e l ú n i c o que r ea lmen te h a 
vo lado a d e m á s del aeroplano , y que t o d a v í a no 
ha r e c i b i d o n o m b r e of ic ia l en n i n g ú n i d i o m a ; 
la A c a d e m i a E s p a ñ o l k no d e b e r í a e spe ra r a co ­
p ia r de los l é x i c o s ex t ranjeros l a p a l a b r a auto­
giro, p a r a a d o p t a r l a o f ic ia lmente como des ig ­
n a c i ó n de los aviones de s u s t e n t a c i ó n c o n alas 
g i r a to r i a s ubres . 

E M I L I O H E R R E R A , 
Ingeniro Militar 

E L TELECRON 

Un reloj siempre veraz 
E s de todos sabido e l escaso v a l o r de u n 

reloj p a r a d o , y c ó m o es causa de cons tante en­
g a ñ o u n r e l o j ' q u e no m a r c h e b i e n . 
-. Desde los o r í g e n e s del a n t i g u o arte de h a c e r 
relojes se h a b í a sent ido l a neces idad dle u n re­
loj que no necesi tase c u e r d a y que a l m i s m o 
t i empo fuese s i empre veraz. Puede dec i r se que 
en l a é p o c a ac tua l , o de l a e l e c t r i c i d a d , ese 
ideal tanto t i empo buscado h a s ido p o r fin a l ­
canzado, cas i p o r c o m p l e t o . 

P o d r á pa rece r l a r g o el t recho que h a y en t r e 
u n reloj y u n gene rador e l é c t r i c o , y s i n embar ­
go e l c r o n ó m e t r o e l é c t r i c o a c t u a l es t an s ó l o 
u n i n d i c a d o r de l a f r ecuenc ia de la co r r i en t e 
s u m i n i s t r a d a p o r u n gene rado r desde una esta­
c ión c e n t r a l de e l ec t r i c idad . 

E n a ñ o s pasados se e m p l e a b a n f r e c u e n c í m e ­
tros p a r a la m e d i c i ó n de l a f r e c u e n c i a de l o s 
c i r c u i t o s e l é c t r i c o s , . con e l g r a v e inconven ien t e 
de que todos los t i n o s c o m e r c i a l e s no e ran l o 
suficiente y cons tantemente exactos c o m o p a r a 
c u m p l i r los r e q u i s i t o s que i m p o n e l a un i f i ca ­
c ión de l a f recuenc ia de s i s temas extensos y 
compl i cados . L o s e r rores de esos i n s t r u m e n t o s 
se d e b í a n m á s , p robab l emen te , a los cambios 
de t e m p e r a t u r a y a l desgaste que a defectos de 
ajuste. 

L a s d i f i cu l t ades que se p r e sen t an a l u n i f i c a r 
y r egu la r la f recuenc ia se r e sue lven a c t u a l m e n ­
te en muchas cen t ra les de g r a n i m p o r t a n c i a me­
diante el empleo de los re lo jes maes t ros « W a ­
r r e n » . 

E l p r i n c i p i o en que se funda el s i s tema « W a ­
r r e n » es, en pocas pa labras , como s igue : 

C o l o q u e m o s en u n re lo j u n a m a n e c i l l a su­
p l e m e n t a r i a m o v i d a ñ o r una. m á q u i n a que g i r e 
a ve loc idad constante , e m p l e a n d o u n a t r a n s m i ­
s ión de engranajes tal que l a m a n e c i l l a suple­
menta r i a se mueva al p a r de l a de l r e l o j . T o ­
da v a r i a c i ó n de v e l o c i d a d de l a m á q u i n a s e r á 
revelada inmed ia t amen te p o r la m a n e c i l l a su­
p l e m e n t a r i a , que se a d e l a n t a r á o r e t r a s a r á res­
pecto a l a de l r e lo j , s e g ú n los casos . 

S u p o n g a m o s a h o r a que la m a n e c i l l a suple­
menta r i a e s t é acc ionada p o r u n m o t o r c i t o s í n ­
crono, t a m b i é n p o r e l i n t e r m e d i o de engranajes 
adecuados. L a v e l o c i d a d d e l m o t o r c i t o s e r á d i ­
rectamente p r o p o r c i o n a l a la f r ecuenc ia v p o r 
cons iguien te a la v e l o c i d a d de r o t a c i ó n del ' ge­
nerador de co r r i en te a l t e rna , y toda v a r i a c i ó n 
de é s t e se p o n d r á de man i f i e s to n o r i a s epa ra ­
c i ó n de las dos manec i l l a s del r e l o j . E s t o es, 
e n ' e s e n c i a , lo que o c u r r e c o n el r e lo j maes t ro 
« W a r r e n » . S o b r e e l m i s m o cuadran te v a n dos 
agujas, u n a de ellas neg ra , m o v i d a po r u n re­
loj de g r a n p r e c i s i ó n , y o t r a d o r a d a * acc ionada 
Por u n motorc i to s i n c r ó n i c o . L a r e l a c i ó n de en­

g rana je que exis te es t a l que l a a g u j a ' d o r a d a 
e f e c t ú a u n a r e v o l u c i ó n c o m p l e t a en c i n c o m i ­
nutos , sii l a f r ecuenc ia es no rma l* C o m o l a agu­
j a neg ra es c o n c é n t r i c a c o n la a n t e r i o r y t am­
b i é n e f e c t ú a u n a r e v o l u c i ó n eh c i n c o ' minutos^ 
í a s dos m a n e c i l l a s se m o v e r á n j un t a s sob re la 
mues t r a o esfera has ta tanto que u n a v a r i a c i ó n 
de la f r e c u e n c i a l a s separe. 

U n m o t o r c i t o s í n c r o n o que en c u a l q u i e r p u n ­
to estuviese conec tado a los h i l o s procedentes 
de u n a e s t a c i ó n c e n t r a l de f recuenc ia r e g u l a d a 
p o r u n re lo j - maes t ro « W a r r e n » , p o d r í a m o v e r 
las, agujas de o t r o r e l o j , s e ñ a l a n d o a s í l a h o r a 
de u n modo r i g u r o s a m e n t e exacto. E n tanto .que 
la co r r i en t e de l o s h i l o s se c o m p o n g a de u n 
n ú m e r o fijo de pu l sac iones e l é c t r i c a s , p o r se­
g u n d o , lo s re lo jes de que nos ocupamos m a r ­
c a r á n lá h o r a c o n u n a p r e c i s i ó n d i g n a de la 
m a y o r conf ianza y f u n c i o n a r á n i nde f in idamen­
te, d í a t ras d í a , s i n neces idad d e que se les de 
c u e r d a . 

E l i n s t r u m e n t o que hemos desc r i to se e s t á 
g e n e r a l i z a n d o aho ra c o m o med io de s e ñ a l a r J a 
h o r a de u n m o d o exacto, y el f abr ican te l i a 
adop tado p a r a é l . e l n o m b r e de « T e l e c r ó n » ' (del 
g r i e g o /r/íro/m.% t i empo , y tele, lejos), c o n el 
obje to de d i s t i n g u i r l o de l o s re lo jes en ,que ; l a 
fuerza m o t o r a p a r a el los necesar ia lia p r o d u c e n 
resor tes o pesos, ". .'*' " . 

E l m e c a n i s m o y su m o t o r son muy. senci l los 
y se h a n ap l i cado de m u y d i v e r s o s es t i los y ta-
m a ñ o s p a r a di ferentes usos de c a r á c t e r genera l , 
tales c o m o en l a casa , en f á b r i c a s , t i end ías , es­
cuelas , hospi ta les , edi f ic ios p ú b l i c o s y al exte­
r i o r de ed i f i c ios y tor res . 

E l c a m p o de a p l i c a c i ó n d e l « T e l e c r ó n » es 
vas to . A t r a v é s de c i u d a d e s y de l campo se 
ext iende u n a vasta r e d de h i l o s que c o n d u c e n 
la c o r r i e n t e de f recuenc ia constante p r o d u c i d a 
p o r la e s t a c i ó n c e n t r a l . C o n ta l s i s tema, en 
d o n d e q u i e r a que h a y a u n enchufe o u n por ta ­
l á m p a r a s puede conectarse u n « T e l e c r ó n » , que 
a l pa r de todos los d e m á s se m a n t e n d r á s i e m ­
pre en fase con las p u l s a c i o n e s p r o d u c i d a s en 
l a c e n t r a l donde se man t i ene constante l a fre­
c u e n c i a c o n u n re lo j maes t ro « W a r r e n » . 

L a s ap l i cac iones i n d u s t r i a l e s de l «Te lec rón) ) 
pueden ser muchas a d e m á s de las dos c i tadas 
de i n d i c a d o r e s de la h o r a y elementos" a u x i l i a ­
res de cent ra les . , : .\ ; . 
. T o d a e n t i d a d i n d u s t r i a l , c u a l q u i e r a .que sea 
su i m p o r t a n c i a , e m p l e a gene ra lmen te de uno_ a 
doce re lojes r eg i s t r ado re s p a r a saber l a asis­
t e n c i a de sus empleados , a d e m á s de u n n ú m e r o 
bastante e le \ lado*de r e lo j e s co r r i en t e s en dife­
rentes pun tos de l a f á b r i c a v de las . o f i c inas . 
E n f á b r i c a s dle m a y o r i m p o r t a n c i a ex is ten ade­
m á s relojes c u y a m i s i ó n es hacer sona r una s i ­
r ena a d ive r sa s h o r a s de l día, , y sel los ' h o r a r i o s 
o cronosello's p a r a r e g i s t r a r la h o r a en l a co­
r r e s p o n d e n c i a y los te legramas . . 

L a i n d i c a c i ó n de la h o r a p o r m e d i o del 1 « T e ­
l e c r ó n » h a s ido a d o p t a d a en m á s de 3.000 po­
b lac iones de los E s t a d o s H n i d o s ; . y e l r e su l t a -
do es que las empresas p r o d u c t o r a s de . e n e r g í a 
saben si se man t i ene cons tan te lia f r ecuenc i a de 
sus l i n é a s e l o s fabr icantes p u e d e n ver s i l o s mo­
tores que mueven s ú m a q u i n a r i a m a r c h a n a 
v e l o c i d a d constante , v t o d o s los q u e u s a n el 
« T e l e c r ó n » c o m o c r o n ó m e t r o saben si sus re lo­
jes m a r c a n la h o r a exacta. _r: 

Y has ta el pad re t i empo , con s o n r i s a apro­
ba tor ia , desecha su a m p o l l e t a o re lo j d e arena 
y t o m a como" s í m b o l o e l « T e l e c r ó n » . 
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La discusión del teorema de Maruja 
N o pod íamos sospechar el conflicto que ha­

bía de plantear a la Redacc ión de M A D E I D 
C I E N T Í F I C O 61 electricista y aerostero Ansaldo 
al dejarse caer con el problema que en el cur­
so de sus meditaciones y estudios con su re­
flexiva d isc ípula Maruja," surgió a causa del 
exagerado' esp í r i tu de general ización de esta 
gentil discípula suy(a. Nuestro colaborador el 
publicista Unírmela , ca tedrá t icos , ingenieros, 
han acudido como moscas con sus soluciones, 
en forma taüi, que nos es completamente impo­
sible publicarlas todas-, pues ello exigir ía de­
dicar a este fin todas las páginas de este nú­
mero. 

E l Sr. Uruñue la , que rompió marcha., nos 
envió una d iscus ión analí t ica minuciosa, de­
masiado lata y que, desde luego, por sus mu­
chos cálculos, choca con las tradiciones tipo­
gráficas de esta revista. Se reduce, en resu­
men, a sentar que las diferentes cifras de los 
cuadrados han de proceder: de ¡los cuadrados 
de las centenas y unidades del primit ivo; de 
los productos binarios de l a de las decenas 
por las anteriores; y del binomio formado por 
el cuadrado de las decenas más el doble de las 
centenas por las unidades, sin que cada una 
de eslías combinaciones pueda ser superior a 
9, con lo- cuati dar ían unidades dle orden su-
perior ? alterando la cifra inmediata y haciendo 
imposible l a inversión. Del anál is is de estas 
condiciones deduce: 

1. ° Las cifras de las unidades y centenas 
del n ú m e r o dado sólo pueden ser 1, 2 o 3, ya 
que el cero h a r í a que sólo ficticiamente resul­
tase n ú m e r o de tres cifras. 

2. ° L a de las decenas sólo puede ser 0, 
1 y 2. 

3. ° Cuando la cifra de las decenas sea cero 
o uno sólo cabe que las otras dos sean 1, com­
binado con 2 o 3., 

Cuando l'a cifra de las decenas sea 2, las res­
tantes sólo pueden ser una de ellas 1 y l a 
otra 2. 

Lo cual da origen a los cinco n ú m e r o s 102, 
103, 112, 113 y 122, ún icos de tres cifras que 
satisfacen el teorema de Maruja. 

A l mismo resultado llegan el Catedrát ico 
D. Alejandro de la Fuente, el Ingeniero de 
Caminos D. Ignacio Merello, que añade esto: 
«aparte de los n ú m e r o s cap i cúas , algunos de 
los cuales satisfacen al teorema,, como son 101, 
111, 121, 212: 202 y 222», y el Ingeniero de 
HuePva D. Luis Ferreira, que lo plantea con 
completa generalidad, admitiendo como solu­
ciones 000, 010 y otros semejantes, con lo- cuall 
llega la 37 soluciones, que solamente lo son es­
cribiendo los cuadrados siempre con cinco c i ­
fras, aunque las más altas no- sean significati­
vas, como se hace en los billetes de los tran­
vías. 

Han llegado otras numerosas cartas de re­
presentantes de todas las clases sociales,, mu­
chos de ellos que parecen andar bastante mal 
de matemát icas , y que no citamos nominalmen-
te por no ofender su modestia, y entre ellas 
una firmada por l a propia Maruja,, que a pe­
siar de que por su redacción pudiera ser au­
tént ica, nos inclinamos a tener por apócrifa, 
a no ser que las condiciones pedagógicas de 
Ansa-Ido sean muy superiores a las que supo­
n í a m o s y haya logrado ponerla en brevís imo 
plazo a una altura matemát ica insospechada. 

Un Museo de microbios 

E n un interesante ar t ículo recientemente pu­
blicado en Vida Marítima se ocupa D. Vicen­
te Vera de la colección de microbios formada 
y sostenida por el Instituto Lister en líos jar­
dines de Chelsea (Londres)-. 

Esta colección de microbios comprende, se­
g ú n un catá logo recientemente publicado, ejem­
plares vivos correspondientes a m á s de m i l es­
pecies y razas de bacterias y protozoos dife­
rentes, y en su, inmensa mayoría capaces de 
afectar de a lgún modo a los animales y plan­
tas de organización superior. 

Pero estas fieras, tan insignificantes por su 
t a m a ñ o como terribles por su acción, no se 
ostentan n i mantienen encerradas en jaulas, a 
la vista del públ ico . Su captura, conservac ión 
y. examen suelen ser problemas muy compli­
cados. Personas competentes, con instrumen­
tos adecuados,, y mediante operaciones deifica­
das, recogen y preparan materiales en donde 
los microbios que se busquen puedan encon­
trarse. Pequeñís inas porciones de estos mate­
riales se 'disponen, a temperaturas convenien­
tes, en medios apropiados, llamados, en gene­
ral, «caldos de cultivo», donde los microbios 
de que se trate encuentren las condiciones más 
favorables para su nutr ic ión, desarrollo y re­
producción . E n estas circunstancias, los" mi­
crobios suelen multiplicarse prodigiosamente y 
formar ((colonias» o sea agrupaciones, que por 
lo c o m ú n presentan i spectos peculiares, según 
la naturaleza del microbio que las forme. Esto 
permite a los hombres de ciencia, separar de 
cada una de estas colonias microbios correspon­
dientes a una sola casta y tratarlas indepen­
dientemente, obteniendo «cultivos puros» de 
cada casta, que pueden ser examinados al mir 
crosoopio, ap rec iándose las variaciones morfo­
lógicas que sean capaces de presentar en las 
generaciones sucesivas, al mismo tiempo que 
se estudian sus demás- caracteres orgánicos y 
fisiológicos, su virulencia o intensidad de su 
acción sobre otros organismos, etc., etc. 

E n el c a t á l o g o que acaba de publicarse, re­
lativo a la colección de microbios asi obtenida 
en e l Instituto Lister, van indicados,, por or­
den alfabético, los nombres científicos de los 
dos mi l y pico de microbios diferentes allí re­
unidos, con l a indicación respe-cava del origen 
de donde procede cada clase y referencias úti­
les a sus caracteres, acci-'o, aplicaciones, et­
cétera. 

Hace ya muchos años que el Instituto Lister 
venía auxiliando, tanto a tos bac ter ió logos br i ­
tánicos como a los extranjeros, mediante una 
colección de microbios vivos más reducida. A n ­
tes de l a gran guerra exist ían también otras 
tres colecciones semejantes: una en el Institu­
to Pasteu-r, de P a r í s ; otra en Praga y o t ra en 
el Museo de His tor ia Natural,, de, Nueva York. 
Pero todas ellas de recursos muy limitados por 
el corto n ú m e r o de tipos que c o m p r e n d í a n . A 
principios de 1920 ha sido cuando el Consejo 
de Invest igación Médica, en Inglaterra, con eHi 
concurso del Instituto Lister, dispuso- eP am­
pliar l a colección de los jardines de Chelsea 
en la disposición y proporciones, en que hoy 
se halla, añad iendo a ella, merced a la coope­
ración de la Sociedad Micológida Br i tánica , 
cultivos tipos de hongos. 
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C O N T R A S T E S 
M e p e r m i t o a lgunas veces leer u n d i a r i o , c o n 

o t a n a t e n c i ó n , y a s í lo h ice el d í a q u é se da l i a 
l a no t i c i a de l a l l egada de los av i ado re s a B u e ­
nos A i r e s . _ 

E n c o n t r é en é l u n a c o n c i e n z u d a c o n t r i b u c i ó n 
al, es tudio de l uso dei v ino , f i rmada p o r el se­
ñ o r F e r n á n d e z F l ó r e z , en l a c u a l e x p o n í a e l 
notable caso de u n s e ñ o r , v ia jante de m o t o c i ­
cletas, que no bebe n i agua n i v ino solos,, s ino 
vino aguado, s e n t á n d o l e esa m e z c l a unas ve­
ces b ien y otras m a l . E s p a r a quedar se per­
plejo. 

Re l ac ionando unas cosas y o t ras , el caso de l 
s e ñ o r S. T . , l a e s tupenda h a z a ñ a de los av ia ­
dores, tan fel iz y b r i l l a n t e m e n t e rea l i zada , y el 
m á x i m o «record) ) de v e l o c i d a d , que es el de la 
v ida , p a r a el q u e e s t á a, pun to de enterrizar, 
l l egué" a pensa r que, ve rdaderamente , l a H u ­
man idad no sabe hoy n i lo que le gus ta n i l o 
que le conv iene o p e r j u d i c a : ¿ a g u a v i n o , o 
agua con v i n o ? 

H e hecho el viaje a A m é r i c a en buenos bar ­
cos, r á p i d o s c a d a uno en su é p o c a . E n a l g u n o 
de el los empleamos v e i n t i s é i s d í a s , y en o t ro 
once, entre los m i s m o s puer tos de C á d i z y 
Buenos Aii*es. 

V o y a r e c o r d a r m u y brevemente estos dos 
viajes, pues deb i endo ser i d é n t i c a s sus re lac io ­
nes, con t r a s t an de m a n e r a exagerada. 

Via je de v e i n t i s é i s d í a s . — A l e j a r s e y ver des­
vanecerse las c o s í a s de E s p a ñ a a l p a r t i r de 
C á d i z es u n e s p e c t á c u l o y c u a d r o de b e l l e z a t a l 
que no q u i e r o e m b o r r o n a r l o c o n m i p l u m a . 

L a p r i m e r a noche de a b o r d o es desagrada­
ble para el que p o r p r i m e r a vez deja su casa 
y su p a t r i a . 

L o s p r i m e r o s d í a s de t r a v e s í a son en t re ten i ­
dos en conoc imien tos , ¡ a v e r i g u a c i o n e s y ch i s ­
morreo est i lo ter res t re . C u a t r o enormes ba l le ­
nas escol tan el b a r c o d u r a n t e a l g ú n t i e m p o : 
deben ser las p r i m e r a s que b u s c a r o n h o s p i t a l i ­
dad en nues t ras la t i tudes , pues e l vie jo c a p i t á n 
no l a s e n c o n t r ó a n t e r i o r m e n t e en n i n g ú n via je . 

- L a l l c g - d a y es tancia de a lgunas horas e n 

Canar ias no puede ser m á s agradab le , sobre to­
do nadie t iene p r i s a . H a b r í a m o s pasado a l g u ­
nas horas m á s oyendc can t a r l a « Iza» . 

A l s a l i r de Cana r i a s a ú n se rec t i f i ca la h o r a 
de los re lojes , que se h a n de n a r a r p o c o des­
p u é s p o r falta, de c u e r d a . 

S a l v o a l g u n o s desd ichados que c o n t i n ú a n de­
d icando catorce ho ras d i a r i a s a l a bara ja , e l 
i'esto de l pasa je se ha a m o l d a d o a l a s c i r c u n s -
lancias , y su m i s i ó n p r i n c i p a l es la de no ha­
cer nada : no in te resa m á s a c t i v i d a d a b o r d o 
que l a dell c o c i n e r o y los m ú s i c o s . 

S i n neces idad de t e l e g r a f í a se e n c u e n t r a n y 
c ruzan los ba rcos de l a m i s m a Empresa , , el que 
regresa y el que nos l l e v a . E l peso del "pasaje, 
todo en u n a b o r d a , hace, que los ba r cos se i n ­
c l i n e n y se sa luden . E s u n e s p e c t á c u l o m u y 
emocionante . 

E n e l E c u a d o r se a g u a n t a es to icamente sobre 

c u b i e r t a u n b a ñ o de agua t i b i a que m a n d a n l a s 
n u b e s en t a l c a n t i d a d que se confunde el c i e l o 
con el mar.. 

E s m u y c u r i o s o o í r c o n t a r a l c a p i t á n e l des­
c u b r i m i e n t o de l a i s l a de F e r n a n d o N o r o n h a , 
c o n todos los deta l les , c o m o s i lo hub ie se efec­
tuado él m i s m o . 

F r e n t e a P e r n a m b u c o se nos e x p l i c a sobre 
el t e r r eno de c ó m o a ese sa l i en te d e l con t i nen ­
te a m e r i c a n o debemos la bonanza de c l i m a de 
nues t ras costas y el que I n g l a t e r r a no sea u n 
p a í s he lado . 

E n esas costas,, que nues t ros av iadores h a n 
pasado m u y m a r adent ro , e s t á e l gol fo de S a n ­
ta C a t a l i n a , donde hasta los pa lo s de l b a r c o 
se m a r e a n s i e s t á el t i empo revuel to . 

Se han pasado s i n s en t i r ve in t i t an tos d í a s de 
v i d a m a r i n e r a : l a s desped idas , c a m b i o s de tar­
jetas, c i tas p a r a t i e r r a y toda c lase de o f rec i ­
m i e n t o s mu tuos d u r a n u n p a r de d í a s m á s . 

E l d e s e m b a r c o en B u e n o s A i r e s es el desper­
tar de u n s u e ñ o r e p a r a d o r y b i enhecho r , des­
canso 1 de Ib v i d a . 

V i a j e de once d í a s . — M a g n í f i c o t r a s a t l á n t i c o , 
pero m i camarote, , de g r a n l u jo , n o e s t á sobre 
c u b i e r t a , p a r a p o d e r hace r l a t e r t u l i a en s u 
puer ta . E c h o de menos en s u d e c o r a d o l a s dos 
macetas de c lave les que tanto r e g u é y c u i d é en 
el v ia je an te r io r . 

H a y g r a n e x p e c t a c i ó n entre el pasa je ; sabe­
m o s que el c a p i t á n se p r o p o n e de jar a t r á s has­
ta p e r d e r l e de v i s t a , p o r p o p a a l b a r c o m á s ve­
loz de las C o m p l a ñ í a s A l e m a n a s , que leva apre­
su radamen te a l t i e m p o que l o hace e l nues t ro . 

C o n s e g u i d o ese p r i m e r t r i un fo , a u n s e g u i m o s 
c o r r i e n d o , pues h a y o t ro b a r c o que nos l l e v a 
dos d í a s de ven ta ja , y que debemos t a m b i é n 
dejar a t r á s . 

L a e n o r m e m á q u i n a a l t e rna t iva , a u n mtar-
chando f o r z a d a , n i hace r u i d o n i se no ta su 
p r e s e n c i a ; p e r o l a s mise rab les t u r b i n a s de las 
h é l i c e s a u x i l i a r e s , a pesar d e su f u n c i o n a m i e n ­
to ro t a t i vo , hace t r e p i d a r todo e l ed i f ic io . 

L a s ch imeneas son dos su r t i do re s de c a r b ó n 
y c e n i z a que lo i n v a d e todo. N o es p o s i b l e pa­
r a r en n i n g u n a par te . 

E n t r e el pasaje v i enen dos s e ñ o r e s ob i spos , 
c o n d i l a t ado s é q u i t o de c l é r i g o s . E l p r o t o c o l o 
se g u a r d a c o n t odo r i g o r , y no se p i e r d e el 
t i empo , pues hay « to i l e t t e» de m a ñ a n a , la de l 
t é de las c i n c o y Ib de fe noche. 'Todo el d í a 
en el camaro te , ocupado en tales menesteres . 

Se c u i d a m u c h o de l a p u n t u a l i d a d de l o s 
re lo jes y se e x a m i n a c o n toda a t e n c i ó n e l g r á ­
fico de las s i n g l a d u r a s p a r a no p e r m i t i r que 
el c a p i t á n nos h a g a p e r d e r el t i e m p o i n ú t i l ­
mente. Y a hay q u i e n t iene anotadas va r i as que­
j a s y r e c l a m a c i o n e s c o n t r a ese s e ñ o r 

Se o r g a n i z a n frecuentes ve l adas , en las c u a ­
les l l eva la d i r e c c i ó n y hace e l gasto l i t e r a r io 
y m u s i c a l e l e l emento cul to de a bo rdo . E s t a s 
r eun iones se c e l e b r a n en el sun tuoso s a l ó n de 
fiestas, donde se suda el k i l o , p e r o se e s t á a 
c u b i e r t o de l a c u r i o s i d a d de c l a s e s i n f e r i o r e s . 

C u a n d o se na sa p o r N o r o n h a se e n v i d i a u n 
poco l a t r a n q u i l i d a d de aquel los habi tantes . 
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A l llegar a la zona congestiva del Ecuador 
llueven si tienen que llover las odas y los sone­
tos,, cantando las bellezas de la mujer argenti­
na, española o china. 

La telegrafía sin hilos presta servicios encan­
tadores: se nos reparten dos boletines, el ma­
tutino y el vespertino, que, entre otras friole­
ras-, anuncian una guerra europea, que al fin 
estalla. 

En Canarias no se desembarca, pero se pier­
de, desesperadamente una media hora. 

No he llegado a saber quiénes eran los dos 
señores, obispos, ni cómo se llaman todas, (aque­
llas espléndidas señoras, ¡ que sin duda por re­
gla de tres casi todas eran viudas. 

Once días de' barco son interminables. No 
hay despedidas. Las propinas se reclaman con 
tiempo poco menos que revenque en mano. 

-La entrada en la bahía de Cádiz se mira co­
rno esas apoetosis de ultima hora de los tea­
tros desde el pasillo, buscando la salida. 

Ya en tierra, cada cual hace todo lo posi­
ble para ir a la cárcel!, insultando y atrepellan­
do a una porción de funcionarios que no lle­
gará a comprender nunca que el tiempo es oro. 
:-V¡ * * * 

En Nueva York,. después de visitar mi frabri-
cante de motocicletas, mucho mejores que las 
que vende ST, y después de comprobar que 
la producción diaria de la fábrica, es de 5.594 
máquinas, después de viajar diez horas en el 
superficial, en el subterráneo y, en el elevado; 
después de utilizar todos los sistemas de as­
censores;; después de gozar tanta insoportable 
maravilla mecánica, me encontré al fin tranqui­
lo en un alvéolo de cualquiera de aquellas cól­
menlas humanas. 

Recordaba con envidia un molino de viento 
de 12 metros de altura instalado en plena Pam­
pa argentina,, al culal yo me subía para, libre 
de mosquitos, tratar de leer una novellia. 

La novela se la llevó el pampero, sabe Dios 
dónde, porque yo me dormía, como cuenta en 
sus bonitas crónicas del «raid» a Canarias el 
Sr. Alonso, mirando a las hélices; pero viéndo­
le dar vueltas muy despacito y quejándose las­
timeramente de tener que darlas. 

¡Qué grandiosa .tranquilidad! ¡Cuan positivo 
es eso y cuánto estorba ta vida todo lo demás! 

Madrid, marzo dé 1926. 
TOMÁS DE ALBBRTI, 

»,'* Ingeniero 

¿Fusión le los Cuerpos de Agrónomos y Montes? 

Por diversos conductos, muy autorizados al­
gunos de ellos, llega a nosotros la noticila, de 
estar.en rápido camino de ser un hecho la fu­
sión de los Cuerpos de Ingenieros de Montes 
y Agrónomos, así como de los Ayudantes de 
estos Cuerpos. 

Los límites del cielo 
Este grave problema divide a los astrónomos 

en dos campos: el de los newtonianos y el de 
los einstenianos. Sabemos con datos positivos 
que nuestro universo galactiano es muy peque­
ño. Aunque los últimos sondeos de Seares y 
Van Rhig hacen pasar el número total de es­
trellas de dos mil millones a treinta v cinco 
mil millones, y aunque su diámetro, según las 
nuevas medidas, supone trescientos mil años 
de luz (la luz marcha a 77.000 leguas por se­
gundo) no está aquí contenido todo el cielo. No 
es más que una ínfima parte perdida en la in­
mensidad, en medio dé una muchedumbre de 
universos lejanos, tan poblados como el nues­
tro y tan grandes como él. El número- de todos, 
estos universos o nebulosas espirales pasa de 
un millón, y aun estamos lejos de haberlas con­
tado todas. Nuestros telescopios gigantescos 
descubren nuevas espirales todos los días. 

Como estos universos están separados entre 
sí por distancias más grandes que su diámetro, 
y como desde hace millones de siglos atravie­
san los espacios celestes en todos sentidos, 
aproximándose o alejándose Lo® unos de Jos 
otros con velocidades que oscilan de 5001 a 1.000 
kilómetros por segundo, es necesario que el' 
cielo sea formidablemente extenso para que no 
se hayan encontrado todavía ni su fondo ni sus 
límites. 

Pero el cielo, ¿está verdaderamente limitado? 
No, responden los partidarios de Newton, No 
podemos asignar límites al tiempo y al espacio, 
pues somos incapaces de concebir regiones del 
espacio en las que1 haya un vacío absoluto, una 
nada, una ausencia total de sustancia sustraí­
da a las leyes de la gravitación universal. Debe 
haber hasta el infinito espacio sin límites, uni­
versos islas,, vías lácteas lejanas semejantes a 
-la nuestra, donde los soles y los planetas naz­
can, evolucionen y se pulvericen en toda la eter­
nidad. 

Eso es imposible, responden a su vez los dis­
cípulos de Einstein. El cielo no es geométrica­
mente euclidiano con el infinito por conjunto. 
Su sustancia, su espacio y su tiempo forman 
un todo indisoluble, finito, limitado, con cua­
tro dimensiones y bajo la forma de una hiper-
esfera o un espacio-tiempo cilindrico-. Es muy 
difícil representarse visual mente esta concep­
ción geométrica, porque no tenemos más que 
tres dimensiones. 

Jean Becquerel, en su libro sobre La relati­
vidad y el principio de la gravitación, pone el 
ejemplo de un hombre inteligente que ignoran­
do la forma de la tierra viese desde la orilla 
del mar alejarse un navio. La desaparición pro­
gresiva del casco y después déli velamen sería 
para él una revelación. Comprendería que es 
la curvatura lo que oculta la nave, y que,, por 
tanto, la superficie es curva. A renglón segui­
do concebiría la posibilidad dé una superficie 
finita y que era finita aquella en que éí se en­
contraba. Revelación parecida nos suministra 
la teoría de Einstein con el- hecho de que un 
rayo de luz no se propaga en línea recta, sino 
que se incurva. El espacio y el cielo deben, 
pues, de ser finitos, aunque ilimitados, como la 
superficie de una esfera que carece de límites, 
puesto que indefinidamente se puede dár_ en 
ella la vuelta. El tiempo únicamente sería infi-
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nito. En eslas hipótesis la curvatura de conjun­
to del espacio estaría determinada por la, cur­
vatura de~ conjunto de la materia,universal. Los 
astrónomos han querido contrastar esta concep­
ción haciendo ensayos parla estimar la-masa 
de la materia conocida. 

Así Eddiuaton, evaluando la masa d|e' siste­
ma, solar de nuestro universo'galactiano en mil 
millones de veces la de! Sol, y admitiendo que 
las nebulosas espirales representan un millón 
de veces ésta masa, hubiera obtenido un rayo 
del cielo del orden de un trillón de kilómetros, 
equivalente a algunos cientos de año s de luz. 

Ante resultado tan débil, contradicho por Iag 
medidas medias de las distancias estelares, 
otro astrónomo,, Kapteyn, se ha apoyadlo en una 
base más sólida. Admite que la masa conteni­
da • en mil «parseos» cúbicos (el «parsec» repre­
senta tres años de luz, 25) esi en su medio 80 
veces la masa del sol y ha encontrado aplican­
do las fórmulas de Einstein un rayo del orden 
del quintillón de kilómetros. 

Esta cifra se sobrepasa por la medida de las 
distancias de las nebulosas. Einstein ha pro­
puesto otra base con un rayo de 150 millones 
dé años de luz, pero resulta también insuficien­
te, pues la última nebulosa espiral que Sha-
pley ha medido hace poco representaría una dis­
tancia más grande todavía, de 15 octillones de 
kilómetros, es decir, 160 millones de años de 
luz, aproximadamente. 

Falta aún mucho para que se conozca la dis­
tancia de las nebulosas espirales más lejanas;; 
¿Oué sorpresa nos reservarán las próximas me­
didas? 
• Admitamos que pueda dársenos un día el diá­
metro de toda la materia del cielo contenida en 
una formidable hiperesfera. ¿Resolvería el des­
cubrimiento el gran enigma celeste? Porque 
nuestro esm'ritu prosternado ante esa prodigio­
sa realidad se preguntará siempre: Más allá de 
esos ^octillones de kilómetros, al otro'lado de 
(os límites de esa masa material que obedece 
a la ley de Einstein, ¿qué hay? 

P . BEOQTTERET., 

Saliamento le 100.000 l i a s por mi método ¡apones 
La Japan Deep Sea Salvage Office, de Tokio, 

efectuó el verano último un salvamento muy no­
table con aparatos de invención japonesa. 

Se trataba" de un verdadero tesoro, de 100.000 
libras esterlinas en oro, aue llevaba eil1 vapor 
Y asaka Mam,' de la Nippon Yusen Kaisha, 
torpedeado durante la guerra, y que yacía en 
GO metros de agua a unas 62 millas de Port-
Said„ v el capitán Kafaoka, director d!e la em­
presa, "intentó la operación con buzos especia­
lizados en el manejo de un aparato japonés 
que, al parecer, es una simpile mascarilla que 
cubre la cara y las orejas del buzo, y por den­
tro de la cual desemboca el tubo que conduce 
el aire para la respiración, cuya presión, siem­
pre inferior a la del agua, para que la masca­
rilla no se despegue, se regula con arreglo a 
la longitud de un cabo amarrado a la cintura 
del buzo, y que da idea exacta de la profun­
didad a que trabaja. 

E l salvamento se efectuó, no sin grandes 
dificultades, en setenta y un días de; trabajo,, 
y costó la vida a uno de ios buzos, dejando 
gravemente enfermos a otros tres de los seis 
que intervinieron en la operación. 

Leyendo periódicos 

La producc ión 
Desde que terminó la guerra europea se vie­

ne repitiendo que ¡es preciso aumentar la pro­
ducción! Pero hay que echar a broma este 
consejo. 

Nadie tiene el más mínimo deseo de aumen­
tar la producción. Lo que existe en ciertas zo­
nas es el propósito insidioso de eludir pesadas 
responsabilidades, atribuyendo a incompeten­
cia o negligencia de los trabajadores una, si­
tuación de universal penuria, que es conse­
cuencia inevitable del imalthuísianismo econó­
mico sistemáticamente practicado por los mis­
mos que fingen procurar el aumento de la, pro­
ducción para ocultar el interés que tienen en 
que Ha producción no aumente nunca. 

Todo progreso intelectual, moral o material 
que contribuye al aumento de la producción 
acarrea, la baja de los precios. 

Para impedir la baja de los precios, o sea 
para oponerse a la marcha del progreso, ha­
bía- que discurrir algún sistema incomprensi­
ble en las regiones de la ignorancia popular. 
Así,, unos cuantos industriales pertenecientes 
al tipo que Brooks Adams llamaba «adquisiti­
vo», alegaron a inventar el proteccionismo 
arancelario. 

Desdé entonces, tan pronto como la produc­
ción aumenta en algún punto se da el grito 
de alarma en todos los demás. ¡Estamos ame­
nazadas ¡dle una invasión de subsistencias! 
¡Hay que proteger a nuestros agricultores! O 
¡Estamos amenazados de una invasión de mer­
cancías! ¡Hay que defender la industria nacio­
nal! 

Y no faltan periódicos subvencionados que 
denuncian el peligro de la laboriosidad ajena, 
como si en vez de cosas útiles y deseables pre-
pa ríase el extranjero gases asfixiantes o siem­
bras de microbios. 

Los derechos de Aduana difunden artificial­
mente él hambre. Los derechos constituciona­
les proporcionaban a las masas algún medio 
de protesta contra la difusión artificial del 
.hambre. Por eso en todas las naciones, desde 
las costas de Siberia hasta las de California, 
van suprimiéndose derechos constitucionales a 
medida que van estableciéndose nuevos dere­
chos de aduana. 
' Los grupos oligárquicos, nacidos al amparo 

de la protección arancelaria, dicen que se en­
riquece la nación cuando se les hace ricos a 

ellos contra el interés de toda la nación. 
Para lia prosperidad de sus negocios se re­

quiere que en lugar de aumentar la producción 
aumente la miseria, porque cuanto mayor sea 
'a miseria mayor necesidad habrá de los pro­
ductos que ellos venden y más se elevará su 
precio. Como la producción extranjera acudi­
ría a compensar el enrarecimiento de la pro­
pia, hay que cerrar a piedra y lodo la fron­
tera. Vengan ferrocarriles y telégrafos, buques 
mercantes y primas a la navegación, organiza­
ciones financieras y convenciones diplomáticas 
para atraer el comercio, que es la paz, la cul­
tura v la abundancia; pero vengan aduanas pa­
ra que si acaso el comerciante trata de salvar 
la línea fronteriza nunca deje de encontrar un 
muro. de.' amenazadoras bayonetas. Esa es la 
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lógica cié la farsa científica conocida con el 
nombre de «nacionalismo económico», padre 
legít imo de la. dictadura. 

Sobre esta farsa reposaban antes de la gue­
rra y siguen reposando ahora los imperialis­
mos de las naciones de rapiña que impunemen­
te están preparando a la Humanidad un porve­
nir más sanguinario que el pasado-, porque to­
dos sus tercos esfuerzos para aniquilar en ger­
men los efectos de la evolución industria^ que 
dignifica el trabajo reemplazando el músculo 
por el cerebro y emancipa a los trabajadores 
reemplazando el esclavo, por l a máquina , sólo 
han logrado crear la insostenible situación si­
guiente: si la producción desciende sobreviene 
el hambre; si se estaciona, sobreviene la crisis, 
que da lugar al paro, y si aumenta, como for­
zosamente aumenta rá por espontánea facultad 
de crecimiento, hace inevitable el estallido de 
la guerra. 

Y a están los pueblos p reparándose para des­
pedazarse en una nueva guerra. ¿Qué grado 
de bestialidad es necesario para haber olvida­
do tan pronto el infame recuerdo de la otra? 
Millones de jóvenes muertos; millares de bar­
cos hundidos; centenares de ciudades arrasa­
das; el incendio, la peste, la miseria y el do­
lor galopando sin freno por el mundo; l a jus­
ticia, violada; la virtud, pisoteada; el pensa­
miento, escarnecido; las potencias de la pro­
ducción, encaminadas a la destrucción; el me­
nosprecio de cuanto asemejaba al hombre al 
ángel; el predominio de cuanto puede aseme­
jarle al animal. 

¡Oh sí! E l proteccionismo-, que significa des­
potismo, ha vencido, por fin, al librecambio, 
que significa democracia. 

Y a se ve bien claro en la tremenda ruina del 
magnífico edificio que hasta, hace poco se lla­
mó la culta Europa, 

JULIO SENADOR L Ó P E Z 

Una mina de carbón a cielo abierto 
La primera mina de carbón a cielo abierto 

totalmente electrificaaia que existe en los Es­
tados Unidos se encuentra en la nueva ciudad 
de Coüstrip, unos 55 kilómetros al sur de For-
syth (Montana). E l yacimiento de carbón, que 
abarca unas 73 hectáreas v mide 7,60 metros 
de profundidad, es propiedad de la Empresa 
Northwestern Improvement Company, y es ac­
tualmente explotado por la Casa Foley Bro­
thers,, contratistas generíales, de Saint Paul 
(Minnesota). E l carbón , que es de l a variedad 
grasa, tiene un poder calorífico de 2.770 ca­
lorías. E l producto efe la mina se uti l izará pa­
ra las locomotoras de la Compañía del Norte 
del Pacífico en Montana. 

Después de estudiar a fondo todas las con­
diciones existentes, se resolvió utilizar la elec­
tricidad para la extracción del carbón. Se es­
tableció unía -extensión dte la línea de transmi­
sión de 55.000 voltios de la Montana Power 
Company y se adquir ió el material y maqui­
naria eléctrica necesarios para separar la tie­
r ra superficial, para extraer el( carbón y para 
transportarlo. La instalación en cuestión cons­
ta de una pala eléctrica «Marión», modelo nu­
meró 360, con pescante de 47 metros y cubo 
de 4,60 metros cúbicos, que se emplea a mane­
ra de excavadora de arrastre para la tierra su­
perficial, dotada de mecanismo de impuls ión 

fabricado por la General Electric Company de 
los Estados Unidos: una pala carbonera Bu-
cyrus, modelo núm. 175 B . , con t rasmis ión de 
corriente continua, y dos locomotoras eléctri-
ctas de 60 toneladas del tipo acumulador. Es­
tas locomotoras son las máqu inas de acumu­
lador más grandes que hasta ahora han sali­
do de los talleres de i a últ ima Casa mencio­
nada. Están provistas de (acumuladores blinda­
dos Exide, de plomo, de tamaño especial!, y 
llevan en la garita un motor generador para Ta 
carga de los acumuladores. 

Mientras la palla se ocupa en cargar los va­
gones se conecta en -la locomotora un cable 
flexible procedente de una serie de transfor­
madores existentes- en la pata, para cargar los 
acumuladores. Mientras se va extrayendo el 
c a r b ó n de unía vena se separa la t ierra su­
perficial de la siguiente y se arroja esa t ier ra 
dentro de la excavación que resulta de lia, ex­
tracción del carbón. 

B I B L I O G R A F I A 
Luftschiff und luftschiffahrt, in vergangeheit, gegenwart und 

zukunft (El dirigible y la navegación aérea en el pasado, 
presente y porvenir), por ENGBERDINQ VDI, VerlagG. M.B. H., 
Berlín SW. 19. Un tomo de 20X14 centímetros, con 272 pá­
ginas, figuras intercaladas y un plano. 
E n estos últimos meses han aparecido varios 

trabajos en alemán sobre el impor tant ís imo 
asunto a que se refiere el que es- objeto de os­
tias l íneas. Algunos tienen un marcado carác­
ter técnico, siendo necesario- para su compren­
sión una p reparac ión matemática y mecánica 
elevada, con lo cual se restringe su público. 
E l que tenemos a la vista es de vulgarización, 
prescindiendo de fórmulas y estando, por eí 
contrario, ilustrado con verdadero lujo y pro­
fusión de fotografías y grabados. 

E l manejo está facilitado por medio de dos 
índices,, el uno de figuras y otro de materias, 
que permiten acudir inmediatamente al punto 
que interesa. 

Consta de tres partes, en la primera, el di­
rigible, expone su teoría, la comparación con 
el avión, los sistemas de construcción, gas, ar­
madura, motor, conducción en el aire, aloja­
miento y manejo del dirigible en tierra y los 
distintos tipos desde sus orígenes; con su lectu­
ra se puede poner el más profano en condicio­
nes de conocer el estado actual de la cuestión. 
Otras sudivisiones de esta parte están dedica­
das a los talleres y -puertos aéreos. 

Una segunda parte estudia los dirigibles 
desde los puntos de vista de sus empleos mil i ­
tar y comercial, con ejemplos de la úl t ima gue­
rra y de lo realizado después de terminada en 
Alemania, Inglaterra y Norteamérica. 

L a tercera expone la política alemana en 
cuestiones aéreas en sus comienzos de después 
del Tratado de Versalles, reivindicando su ver­
dadero puesto en esta importante rama y de­
mostrando sus posibilidades para lo porvenir. 

U n libro de gran utilidad y recomendable, 
que esperamos en breve se traduzca a nuestro 
idioma, pues puede ayudar a destruir muchas 
falsas ideas que han corrido en contra del em­
pleo de los más ligeros que el aire, que se tra­
ducen en oposición al proyecto Herrera de lí­
nea Sevilla-Buenos Aires. 

JOSÉ M . a ANSÁTJDO 
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2. a quincena de Marzo de 1926 
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E L I N G E N I E R O 
Las famosas fórmulas 

de longitudes virtuales 
Mi amigo y Compañero el Sr. Lucia, sintién­

dose aludido, ha contestado largamente, de­
masiado largamente, a mi primer artículo so­
bre este tema. Digo demasiado largamente por­
que las aparentes razones que aporta, despo­
jadas de la literatura fácil, llana y amena del 
amigo Lucia, cabrían en muy pocos renglones. 
Convengamos también en que si yo empezaba 
por confesar én mi artículo que el tema era 
de los pocos que turbaban mi tranquilidad, el 
Sr. Lucia la pierde por completo en el suyo 
sin confesarlo,, lo que es algo más lamentable. 

El Sr. Lucia estima que hubiera sido en mí 
norma elemental de prudencia y atención aguar­
dar a leer todos sus artículos antes de tener 
opinión sobre las longitudes virtuales. Permí­
tame que le exponga que esa opinión, cómo ya 
decía, lia tengo iformada hace muchos año», 
después de estudiar las fórmulas de tanto y tan­
to técnico extranjero, con cuya enumeración de 
nombres pretende anonadarme ahora. Tenien­
do esta opinión-: formada, no me parecía proba­
ble que el amigo Lucia me hiciera variar de 
el ¡la., y, efectivamente, sus largos artículos de la 
Revista de Obras Públicas constituyen, aun sin 
proponérselo su autor, la mejor condenación 
de las «famosas» fórmulas. Basta leerlos para 
convencerse el que no lo estuviera antes. 

En primer lugar, amigo Lucia, creo que no 
debe usted exaltarse contra mí por tener una 
deplorable idea de las fórmulas d¡e longitudes 
virtuales, pues a usted no debe parecerle bue­
na ninguna de las existentes cuando inventa y 
preconiza otras. Estando, pues, de acuerdo en 
que las ya conocidas no servían, y, bromas 
aparte, reconociendo que las de usted son me­
jores en muchos aspectos, veamos si a pesar de 
ello tienen o no los defectos que yo señalaba. 

Decía yo que son «ineficaces o peligrosas», 
«inexactas, poco claras y de difícil aplicación». 
Respecto a su facilidad de aplicación, dice us­
ted mismo que «hay que colocarse en el terre­
no en que deliberadamente se haya colocado 
su autor, a la luz del criterio especial que ha,-
va adoptado, determinando si éste ha sido con­
cretamente seguido y si todas las variables que 
dentro de él han de intervenir en las fórmulas 
se han tenido debidamente en cuenta». ¿Le 
?p r?? e a l a m i g ° Lucia muy sencillo todo esto? 
¿Está muy seguro de que todos los que el día 
o* mañana pretendan emplear sus fórmulas se 

meterán en el cerebro la s numerosísimas pá­
ginas llenas de ecuaciones, disquisiciones, sal­
vedades (1), etc., de su luminoso estudio en 
la Revista de Obra\s Públicas lo entenderán to­
do y lo aplicarán bien? De mí sé decir que no 
me tengo por extremadamente torpe; las he leí­
do, me han quedado algunas dudas, que no va­
le la pena que el Sr. Lucia se moleste en acla­
rar, y como conclusión me ha parecido que si 
quería saber las pesetas que se gastaban en 
energía (carbón) antes de electrificar Pajares 
y las que se gastan ahora con tracción eléctri­
ca (sin ver las cuentas de la Compañía), lo más 
lógico y sencillo es enterarse del perfil, de la 
resistencia efectiva a la tracción, dadas las con­
diciones de su vía, peso de locomotoras y tone­
laje remolcado en ambos sentidos, v partiendo 
de la cifra de rendimientos medios bastante 
conocidos de locomotoras de vapor y locomoto­
ras eléctricas, del precio del! carbón y del ki­
lovatio-hora, sei puede hallar lo que se desea 
con no' muchos cálculos y más directa y fácil­
mente que utilizando la& fórmulas del Sr. Lu­
cia o cualquiera otra. Esas fórmulas, créame, 
no son de fácil aplicación más que para su au­
tor. 

Si no son de sencilla aplicación, claro está 
que resultan peligrosísimas, pues en la casi 
totalidad de los casos se aplican mal. De su 
exactitud, el final de sus artículos, de la Re­
vista de Obras Públicas dice lo suficiente, y de1 

su ineficacia basta decir que como el que las 
aplica tiene que repetir en cada caso todo el 
proceso mental del autor, tener en cuentia mu­
chas variables, etc., más sencillo y seguro es 
el estudio directo, detenido del problema parti­
cular, pues las fórmulas no lo evitan. 

Por ser todo en ellas deficiente, lo es hasta 
el pretencioso nombre elegido. Hablar de lon­
gitud virtual de un ferrocarril da en seguida 
la idea de otro sin rampas, equivalente en todos 
conceptos allí referido*, y si bien los iniciados 
no deben dejarse llevar de tan equivocada idea, 
o son pocos los iniciados, o son muchos los 
equivocados. ¿Es que saber si en determinado 
trazado de ferrocarril se van a gastar tantos 
kilogramos de carbón o tantos kilovatios-hora 
en la tracción., único problema que pretenden 
resolver las fórmulas del Sr. Lucia, es decisi­
vo? ¿Es que saber eso es saberlo todo? No; 
quedarían muchas otras cosas por dilucidar, 
otros gastos- de tracción y explotación que te­
ner en cuenta, gastos de construcción y amor­
tización que considerar... Longitud virtual es 

(1) Sus salvedades constituyen la mejor confirmación de 
mi tesis, cuya verdad reconoce al dar más bien que fórmulas 
procedimientos de cálculo. 
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título que parece prometer mucho Dará luego 
cumplir muy poco. 

Yo que me atrevía a solicitar extrarreglamen-
tariamenle del ministro de Fomento la prohi­
bición del uso en proyectos oficiales de 'las fór­
mulas de longitudes virtuales, convencido por 
las razones del Sr. Lucia, solicito iguahnente 
unía excepción a favor de sus fórmulas, siem­
pre que sean utilizadas por su mismo autor, 
porque de los restantes intérpretes, en general, 
no me fío. 

Otros aspectos personales del artículo del 
amigo Lucia prefiero no recogerüos. N'O soy 
doctor, sino convencido que procura conven­
cer. Yo- tengo una idea malísima de las fór­
mulas de longitudes virtuales,, que tanto daño 
han hecho y siguen haciendo (entre otros, per­
der su tiempo al Sr. Lucia); pero tengo una 
excelen+e idea del talento-, de la laboriosidad y 
la hombría de bien del1 compañero Lucia (cua­
lidades que no abundan mucho), con cuya amis­
tad me he honrado' y espero1 seguir honrándo­
me, aunque piara ello tenga que llegar a decir 
cuanto desee mi estimado amigo. Lástima de 
entusiasmo, trabajo- v buena fe derrochado por 
él en labor tan poco digna de ello. 

JOSÉ V A L E N T Í DE DOEDA, 
Ingeniero de Caminos 

E l m a n e j o m e c á n i c o 

d e l o s l a d r i l l o s 

El manejo de los ladrillos, al igual' que mu­
chas de las operaciones exigidas por la fa­
bricación de objetos de vidrio, madera y me­
tal, está 11 arria do a hacerse por medio de una 
máquina eléctrica que acaba de ser ideada. 
Esta máquina lleva unas hileras de garras, que 
no son, en realidad, sino dedos eléctricos, tas 
cuales trabajan conjuntamente agarrando y le­
vantando el ladrillo como si se tratara de una 
gigantesda mano. 

Las garras van fijadas debajo de un sepa­
rador suspendido de una grúa. Esta lleva el 
separador a determinado punto por encima del 
transportador que trae los ladrillos recién sa­
lidos de la máquina de hacer ladrillos. 

Al moverse los ladrillos sobre el transpor­
tador., el primero de ellos llega hasta la ga­
rra más distante. Su movimiento hace funcio­
nar la garra, que es de acción magnética, y 
recoge inmediatamente el ladrillo. Cuando unía 
hilera de garras ha sido así cargada, el sepa­
rador se traslada hacia la hilera siguiente y 
se repite la operación. Todas las garras depo­
sitan luego «bs ladrillos, dispuestos a igual 
distancia unos de otros, en una carretilla que 
los lleva a los hornos. 

Los resultados obtenidos hasta ahora con ese 
mecanismo son excelentes, especialmente por 
lo tocante a la uniformidad absoluta con que 
se apilan 'los ladrillos antes, de su entrada a 
los hornos. La máquina en cuestión,.. que acá-' 
ba de ponerse en servicio, ejecuta el trabajo 
de más de una docena de operarios. Los di­
versos movimientos de la_ máquina los produ­
cen cinco motores eléctricos, r 

El Metropolitano de Lisboa 
La Cámara Municipal de Lisboa, en sesión 

celebrada el día 30 de abril de 1925, acordó otor­
gar a D . José Manteca y Roger y D . Juan J. Lu-
que Argenti la concesión por noventa y nue­
ve años del ferrocarril metropolitano de aque­
lla capital, con arreglo al proyecto- de este úl­
timo ingeniero de Caminos español. 

Comprende la concesión ocho lindas en dis­
posición radial, partiendo die la plaza do Ro­
cío, en una extensión total de 26.823 metros. 

Lo accidentado de la ciudad hace que ai 
descender en algunos puntos a grandes pro­
fundidades no sea indispensable instalar as­
censores, pues será raro que no se pueda dis­
poner en alguna transversal próxima de .ac­
ceso conveniente a la estación. - ' 

Comprende el proyecto diez secciones tipos 
para adaptarlas a las distintas circunstancias 
de las alineaciones que, en general, se aproxi­
man a la forma tubular, circular, ligeramente 
aplastada, para adaptarse al gálibo.' Los cie­
rnen los constructores son: ladrillo, maniposte­
ría, hormigón y hormigón armado. 

La vía, de ancho europeo (1,44 m.), estará 
formada por carriles Vignole de 45 kilogramos 
por metro y 18 metros de largo, con placas de 
asiento; llevará conexiones de cobre en las jun­
tas por utilizarse el carril! como conductor de 
retorno- de la corriente, y cada 200 o 300 me­
tros, conexiones suplementarias entre,: las dos 
líneas de carriles. 

El radio mínimo de las curvas será de 80 
metros, y en ellas el peralte será igual a la 
altura del carril, lo que permite recorrerlas 
a una velocidad de 32 kilómetros por hora. 

La pendiente máxima es de 35 milésimas. í./5? 
Como obra especial figura un viaducto me­

tálico al principio de la línea Alcántara-Belén, 
piara atravesar la estación situada en el valle 
de Alcántara. Constará de tres tramos-, seroi-
parabólicos de 40 metros de luz el central, y 
64 los extremos. : S ' . ' 

L a tracción, naturalmente, eléctrica; ' será 
por corriente continua con motores de serio,-
dada su mayor adaptación a las variables exi­
gencias del tráfico. E l voltaje¿ adoptado es el 
de 1.650, para huir de la caída de tensión y 
pérdida de energía que en una red .externa 
con fuertes intensidades produciría la tensión 
urbana, muy frecuente de 600 voltios y, ade­
más, para facilitar el enlacé con la línea sub­
urbana Lisboa-Cascaes, ¡cuya electrificación a 
1.650 voltios se encuentra muy adelantada. 

La toma de corriente será por línea aérea, 
dividida en secciones, cada una de las cuales 
se alimentará por su correspondiente fceder.. 

Los coches serán análogos a los del Metro 
de Madrid. 

Cada coche será capaz para 24 personas, sen. 
tadas y estará equipado ,con cuatro motores, 
de 110" caballos. 

La energía será suministrada por un salto 
situado en el río Zezére, a 170 kilómetros de 
la capital. El salto tiene una altura útil de 
54,44 metros y un caudal de 34 metros cúbicos, 
lo que da una potencia útil de 20.900 caballos. 

El río se regulará mediante una presa si­
tuada en el Cabril, que tendrá 250 metros de 
radio, cinco de ancho en lía coronación, 79 en 
la base y 219 de desarrollo en la coronación.... 

El embalse tendrá una •capacidad de 181 mi­
llones de metros cúbicos. ; , 
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La enseñanza de la Ingeniería 
Un distinguido ingeniero argentino, el señor 

Várela, se ocupa en uno de los últimos números 
de Ingeniería y Construcción de los artículos 
del Sr. Machimbarrena acerca de las enseñan­
zas técnicas, 

«El procedimiento—dlíce—que se sigue en la 
actualidad en la Escuela de Caminos para la 
elección de profesores, que no debe diferir en 
lo esencial de los empleados con el mismo fin 
en las otras Escuetas especiales, es objeto de 
un detenido examen en el trabajo- del Sr. Ma­
chimbarrena que comentamos. 

Es sabido que se exige como condición esen­
cial para formar parte de los claustros de esos 
centros el pertenecer al Cuerpo deja respectiva 
especialidad, y los directores de esas Escuelas 
están facultados para distribuir las asignatu­
ras del plan de estudios entre los diversos pro­
fesores de la manera que consideren más ven­
tajosa. . .. 

Hace notar el Sr. Machimbarrena.que así los 
profesores de las Escuelas especiales están en 
caso muy distinto de l'os de otros estableci­
mientos de enseñanza, pues no son, como aqué­
llos, verdaderos profesores, sino encargados de 
la enseñanza de "tal o cual materia. 

Sería difícil precisar .cuál es el verdadero al­
cance que el director de la Escuela de Caminos 
intenta dar a estas palabras; tal vez deba en­
contrarse en ellas la explicación de que las cá­
tedras de aquellas Escuelas no hayan estado 
desempeñadas siempre por los ingenieros de 
más valía, de más prestigio, verdaderos espe­
cialistas de las asignaturas a su cargo. No po­
demos menos de juzgar desacertado el criterio 
que, acaso en época ya lejana, inspiró ese es­
tado- de cosas que impide que ingenieros ilus­
tres—por ejemplo, Torres Qúevedo—, si no per­
tenecen a los Cuerpos, puedan ser profesores 
de esas Escuelas, y que está muy" lejos de acep­
tarse en la hora presente como bueno- por el 
director de la Escuela de Caminos nos lo de­
muestra el Sr. Machimbarrena al manifestar 
que en el profesorado' se impone la especializa-
ción y que ahora se procura cubrir las cátedras 
vacantes de la Escuela dé'Caminos con personas 
de verdadera competencia. Pero en donde el 
Sr. Machimbarrena se revela como un espíri­
tu reformador que pretende dar nuevo, impul­
so e imprimir nuevas orientaciones a la ense­
ñanza de la Escuela que dirige es cuando afir­
ma, rompiendo con una injustificable rutina, y 
de acuerdo con lo que es norma general en las 
naciones más adelantadas, que si se considera 
la máxima capacidad científica para el ejerci­
cio del profesorado, algunas asignaturas dé la 
Escuela podrían explicarlas ingenieros de otras 
especialidades, doctores en ciencias, arquitec­
tos, etc. 

Si el sistema de incorporar a los claustros 
de las Escuelas especiales a fas personas más 
destacadas en determinados estudios, aunque 
no sean ingenieros, llega a implantarse definiti­
vamente entre nosotros, no se tardará mucho 
en reconocer que produce excelentes resulta-) 
aos. Y a las ventajas citadas por el Sr. Maehim-, 
narrena, que se obtendrían con ese contacto 
entre profesores de tan diverso origen, habría 
J u e , a " a d l r la de que contribuirá a realzar los 
>eraaderos valores v a descubrir los falsos; e s 

uecir, los sabios para andar por casa. 

Quizá no falten gentes de un criterio tan po­
bre o de gran cortedad de visión que sean con-' 
trarias a estas innovaciones por imaginarse; que 
se atenta con ellas al buen nombre de los Cuer­
pos o de las Escuelas; Pero aparte, como ya 
dijimos, de que es aquello lo que se hace en 
todos los países, el prestigio de un centro de 
enseñanza superior depende sobre todo en nues­
tro sentir de la calidad v preparación de sus 
profesores, de la obra de investigación aue és­
tos realizan y del espíritu científico que" saben 
transmitir a sus alumnos. 

¿Habrá quien sostenga que se desprestigiaría 
alguna de nuestras Escuelas de ingenieros si 
formasen parte de su Claustro Rey Pastor, 
Plans, Terradas, Cabrera, Moles, etc.? Nos 
atrevemos a opinar que ocurriría precisamente 
lo contrario. Y cuando Echegaray era indiscu­
tible en España en física matemática y se le 
nombró profesor de la Facultad de Ciencias, 
¿pudo alguien creer que se causó un perjuicio 
a. la Universidad? 

Hay algo en los artículos del Sr. Machimba­
rrena que nos ha sorprendido agradablemente. 
Se nos figura que es la primera vez que en Es­
paña un ingeniero y profesor de una Escueta 
especial se expresa en desacuerdo con la forma 
en que venía dándose allí la enseñanza desde 
muy antiguo. En fóg pueblos europeos que pue­
den denominarse directores de la civilización 
se Originan con frecuencia importantes debates 
sobre los estudios técnicos, no siendo' exclusi­
va de los ingenieros la intervención en ellos; 
Y se observa que se ha acentuado mucho el in­
terés por estos asuntos en los años transcurri­
dos desdeel armisticio. 

En España, las personas extrañas á la téc­
nica nunca han sentido la menor curiosidad ha­
cia estos problemas, y por ser cosa corriente 
que en los estudios de Ingeniería existía cierto 
rigor y que presentaban más dificultades que 
los universitarios, . los ingenieros entendían, 
probablemente, que no se necesitaba introdu­
cir en aquéllos mejora alguna. Las Universida­
des, en cambio, son objeto desde hace muchos 
años de una constante y severa crítica por par­
le de numerosos catedráticos, y gracias a esa 
continua prédica poniendo de manifiesto su. i n : 

ferioridad! respecto de las extranjeras y solici­
tando su transformación se ha conseguido, en­
tre otras cosas, la creación de la Junta para 
Ampliación de Estudios y la de las distintas 
secciones del Instituto Nacional de Ciencias, 
cuya labor en pro de la elevación de nuestra 
cultura superior no necesitamos encarecer, léh 
este lugar. - j . . : 

Por eso encontramos muy digna de - apjau-. 
so la sincera actitud del Sr. .Machimbarrena,, 
que, investido de la autoridad que ostenta, en 
este momento, no vacila en aplicar los califica­
tivos de «defectuosos», «poco pedagógicos» y 
otros análogos a los métodos de enseñanza usa­
dos en l'a Escuela de Caminos, y que tal vez, 
estén aún en pleno vigor en otros establecimien­
tos similares. ' 

Digna de mención es la importancia que a la 
cultura general asigna el Sr. Machimbarrena.. 
Es hoy. umversalmente reconocido que una cul­
tura, aun intensa., demasiado unilateral, es in­
suficiente, y mucho más para un ingeniero del 
siglo XX, a quien se le presentan- problemas de 
tan diversa índole en su vida profesional, que 
para resolver muchos de ellos más se precisa 
de un buen es\prit de fínense que del espnt de 
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Geometrie, según los clasificaba el inmortal au­
tor de los Pensées. 

La amplitud de criterio y la rectitud de jui­
cio sólo pueden adquirirse con una extensa cul­
tura general. 

En un detalle nos permitimos disentir de la 
autorizada opinión del ilustre director de la 
Escuela de Caminos. 

Atribuye el Sr. Machimbarrena la conserva­
ción del prestigio de las Escuelas de ingenie­
ros «al elevado nivel científico de los estudios 
teóricos en relación con la incultura domi­
nante». 

Pero aun teniendo en cuenta la relatividad 
de ese alto nivel científico por referirse a la 
incultura ambiente, reclutándlose los alumnos 
de esas Escuelas—como dice muy bien e]i señor 
Machimbarrena—entre «lo más brillante» de 
nuestra juventud», si realmente se les hubiese 
dotado de una sólida preparación científica hu­
biesen contribuido regularmente nuestros inge­
nieros con una fracción, por muy pequeña que 
fuese, a la construcción de ese grandioso- mo­
numento que se llama la técnica moderna. 

Pues bien: si no se admite que pertenecemos 
a una raza inferior, hay que convenir en que 
esa superioridad de los estudios científicos era 
muy discutible y dejaba mucho que desear. Por 
eso estamos más de acuerdo Con eí Sr. Machim­
barrena cuando dice que el rendimiento de 
esas Escuelas era escaso, porque hay que tener 
siempre presente el gran esfuerzo que se exigía 
en ellas a sus alumnos. 

Recuerdo que en los 'años en que estuve en 
contacto con aspirantes y alumnos de las Es­
cuelas especiales, siempre que se suscitaba 
alguna cuestión sobre la superioridad de tal 
o cual Escuela—cosa muy natural en ciertas 
edades—, no se salía de estos argumentos: que 
aquí se aprieta muchísimo más que allí; que 
entre nosotros el; tanto- por ciento- de los in­
gresados es el menor; que en nuestra Escuela 
es en donde hay que estudiar más horas dia­
rias para ir bien, etc. Ni por casualidad se 
oía decir: nuestra Escuela tiene los profesores 
más sabios; nuestro profesor X ha publicado 
un notable trabajo sobre tal cosa; aquel otro 
es en Europa una autoridad en su: materia, 
etcétera. Tampoco se hacía un análisis de los 
libros que obligaban a estudiar. 

A juicio nuestro., ese rigor y cierta seriedad 
en los estudios ha sido lo suficiente para que 
se mantuviese el prestigio de las Escuelas de 
Ingenieros, dado nuestro nivel intelectual y el 
escaso > conocimiento que en general se tenía 
de la intensa producción científica extranjera. 
Más de una vez alguno de nuestros profesio­
nales han visitado Universidades v Escuelas 
técnicas extranjeras y. comparando progra­
mas y planes de estudio, llesablan a la con­
clusión de que las nues+ras en nada tenían 
que envidiar a aquéllas. Pero si se co-moaran 
los profesores de unas y otras, y especialmen­
te la obra realiza día por ellos o por sus discí­
pulos en un cierto número de años, no se llega 
ya a consecuencias +an halagüeñas (1). 

Un programa o un n]an de estudios puede 
hacerlo cualquiera, mas existe» notable diferen­
cia entre aprender una materia con un Picard, 

(1) Suele suceder aleo semejante con los profesionales de al­
gunos países americanos, en algunas de cuyas UniversidaHBs hay 
a yeces instalaciones superiores a otras europeas. Y también pue­
de hacerse aquí la misma observación relativa al pr«f«sorado y a 
la producción científica. 

un Müller Breslau, un Mayor, un Volterra,, et­
cétera^ o- estudiar con quien se limita a exi­
gir o repetir un texto sin haber aportado a 
ninguna teoría ni un punto de: vista original. 
De ahí la notable diferencia en los resultados. 
Alemania, Francia, Italia, etc.; han podido 
siempre prescindir de nuestra escasa e incom­
pleta literatura ténica, mientras que nosotros, 
para formarnos, hemos estado-, y estamos, 
obligados a recurrir a las obras escritas en eí 
extranjero. 

Y comparando las colecciones de las re­
vistas técnicas aparecidas en los últimos trein­
ta años en (aquellos países con las nuestras, 
se pone en evidencia la enorme inferioridad del 
contenido de estas últimas. 

Ya que el Sr. Machimbarrena está dispues­
to a acometer la transformación de nuestra 
enseñanza técnica en la parte que incumbe a 
su especialidad, debe coronar su obra implan­
tando algo que se hace indispensable y cuya 
utilidad ya se señaló en el Congreso de Inge­
niería del año 1919. 

Si, es de sentir que nos encontremos en esa 
situación de dependencia intelectual,, muebo 
más grave resulta que nuestros ingenieros no 
estén en condiciones, no ya de producir, sino 
de comprender multitud dle trabajos que dan 
a luz sus colegas de otros países. 

Examínese, por ejemplo, la obra del inge­
niero M. Roy sobre la teoría de las alas sus­
tentadoras, en la que se hace aplicación del 
análisis funcional; del problema de Dirichlet 
y de la representación conforme; la ya citada 
del ingeniero y profesor Foppl, que se sirve 
dle las funciones de Bessel; los últimos1 núme­
ros del Journal de TEcole Polulechnique, de 
la Zeitschrif für angewandte Mathematik und 
Mechanik; de los R. d. Atti della R. Accade-
mia dei Lincei, en los que aparecen artículos 
firmados por ingenieros, o que trallan cuestio­
nes de aplicación a la técnica, y se verá que 
no son accesibles a los que únicamente han 
estudiado- en nuestras Escuelas especiales. 

Urge, pues, organizar en alguna forma cur­
sos superiores complementarios pfera aquellos 
ingenieros que deseen ampliar y profundizar 
sus estudios en determinadas direcciones con 
miras a la investigación, encargando de ellos 
a verdaderas autoridades científicas que pue­
dan darnos a conocer el fruto de sus investi­
gaciones personales. En las Escuelas técnicas 
alemanas y suizas existen ya esos cursos, con 
el carácter de facultativos, lo mismo que en 
la Sorbona y en eb Colegio de Francia. 

No se necesitaría crear en España para el 
establecimiento de esos estudios nuevos cen­
tros de enseñanza; bastaría que las Escuelas 
de ingenieros, de acuerdo con el; Instituto dé 
Ingenieros Civiles y la Facultad de Ciencias, 
designaran a las personas aue estuviesen en 
condiciones de explicarlos, formulándose los 
programas de las teorías a desarrollarse, que 
debieran ser distintas todos los años, para tra­
tar sucesivamente capítulos especiales de Aná­
lisis, Elasticidad, Teoría de los Torbellinos, 
Propasación de las Ondas, Teoría del Poten­
cial, _ etc. Como la índole de las cuestiones a 
considerarse en esos cursos exigiría profundos 
conocimientos de muchas ciencias, no debié­
ramos prescindir de cierta colaboración ex­
tranjera. 

Si actualmente en Francia,, el país de Pas-
teur Poincaré, Cune, Branly, etc., numerosas 
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voces tari autorizadas como las de A p p e l l , P i -
eard, Bore l , Richet , etc., a quienes tanto debe 
la Ciencia , e s t á n l lamando Ja a t e n c i ó n de los 
poderes p ú b l i c o s pa ra que se atienda conve­
nientemente Ja e n s e ñ a n z a superior , porque d i ­
cen que «en F r a n c i a fe i nves t i gac ión c ient í f ica 
es tá en crisis}),, y s e ñ a l a n lo que a este respec­
to se hace en otros p a í s e s , ¿ q u é esfuerzo no 
debe intentarse en E s p a ñ a , en donde, en l a 
gran m a y o r í a de las d isc ipl inas , no puede ha­
blarse en serio de i n v e s t i g a c i ó n ? 

L a b i o l o g í a e s p a ñ o l a alcanza hoy en una de 
sus ramas envidiable a l tura gracias a l a vo­
luntad de un hombre , y no puede abr i rse n in ­
g ú n tratado de H i s t o l o g í a n i seguir un curso 
de esa c iencia en una U n i v e r s i d a d extranjera 
sin que se mencionen /Los trabajos de Caja l , y 
va comienzan a citarse los de a lgunos de sus 
d i sc ípu los . 

No puede predecirse c u á n d o o c u r r i r á algo se­
mejante dentro de alguna de lias especialida­
des de la I n g e n i e r í a ; pero s i , la Escue la dle Ca­
minos, haciendo honor a su t r a d i c i ó n c i e n t í ­
fica, logra dar los pr imeros pasos hacia ese de­
siderátum, e l Sr . Mach imbar r ena y los inge­
nieros que en estos momentos le a c o m p a ñ e n 
en ese Centro, s e r á n acreedores a la g ra t i tud 
de cuantos desean que a l fin se inicie en Es ­
p a ñ a pajra las c iencias t é c n i c a s un br i l lante pe­
r íodo dé p r o d u c c i ó n . 

üa túnel de más de Yeinte kilómetros 
E n • fea] mes de: febrero ú l t i m o se ca ló en Ca­

lifornia del S u r : un t ú n e l de 20,6 k i lómet ros , , o 
sea unds 800 metros m á s largo que el S i m ­
plón, con secc ión de á,5Q por 4,50 metros y 
una pendiente de 0,008 ¡metros. Este t ú n e l , per­
forado en granito,, por debajo de l a S i e r r a A l -
La, a lgunos de cuyos picos pasan de 2.800 me-
iros de a l tura , e s t á a una a l t i t u d media de 
2.100 metros, y tiene 'por objeto dar paso a 
las aguas del lago F lo rence a l lago H u n t i n g -
ton, del c u a l parte un cana l cuyo caudal se 
aprovecha en vforias centrales e l éc t r i c a s . 

L a p e r f o r a c i ó n se t e r m i n ó un a ñ o antes de lo 
calculado. Duran te un. mes, e l avance medio 
diario en u n frente fué de 6,7 metros, y duran­
te una semana, de 7,6 metros. 

E l t ú n e l se a t a c ó por ambas bocas y por dios 
pozos intermedios,, o b t e n i é n d o s e as í seis fren­
tes de ataque. P a r a poder perforar los pozos 
hubo que modif icar el trazado del t ú n e l , au­
mentando su ' longi tud en cuatro k i l ó m e t r o s . 
El^ aumento de coste de esta so luc ión resu l ta 
m á s que compensado por l a mayor rapidez de 
la e j ecuc ión , que permite recoger e l i n t e r é s 
del capi ta l invertido 1 en la to ta l idad de la obra 
Hincho^ antes que en un t ú n e l m á s cor to en el 
que sólo se hub ie ra podido trabajar en dos 
frentes. 

E n ' l o s seis frentes t rabajaron sin interrup­
ción, a lguna tres relevos diarios. L a roca era 
lan dura que r a r a vez se pudo emplazar dos 
veces una misma ba r rena s in agu ja r la . P o r 
metro de t ú n e l se emplearon de 110 a 120 k i ­
logramos de explosivos. -

E l túnel! se venti laba por med io de una tu­
b e r í a de madera dle 60 c e n t í m e t r o s de d i á m e ­
tro colgada del techo. Se e scog ió l a madera 
por ser menos sensible a l o s efectos de las ex­
plosiones y por ser m á s fáci l de reparar. A l 

final de cada voladura los vent i ladores funcio­
naban como aspiradores, extrayendo üos gases 
de la exp los ión . D e s p u é s inyectaban a i re fres­
co, con lo cua l los obreros p o d í a volver a l tra­
bajo de treintia a cuarenta y c inco minutos 
d e s p u é s de l a voladura . 

P a r a desescombrar se femplearon ¡palas de 
aire c o m p r i m i d o , que cargaban vagonetas de 
3 a 4,5 metros c ú b i c o s de capacidad. L a s loco­
motoras eran e l é c t r i c a s , con acumuladores y 
toma die corr iente p o r trole, lo que daba g ran 
elast ic idad de funcionamiento. U n 10 p o r 100 
de la longi tud del t ú n e l e s t á revestido de hor­
m i g ó n , colocado mediante un c a ñ ó n lanzace-
mento. 

E l n ú m e r o ' de obreros fué, p o r t é r m i n o me­
dio, de 2.500. E l coste se calcula en unos 17 
mil lones db d ó l a r e s . 

Pa ra el servicio de la o b r a se construyeron 
un f e r roca r r i l y unía carretera. E n invierno, 
con alturas de nieve de 3 a 6 metros, el servi ­
cio de transportes entre los diferentes campa­
mentos se o r g a n i z ó con trineos t i rados p o r ca­
ballos o por tractores. E n los d í a s de m u y m a í 
t iempo o en casos de u rgenc ia se u t i l i za ron 
t i ros de perros. L a c o m u n i c a c i ó n se estable­
c ió po r medio de estaciones rúd io t e l eg rá f i ca s , 
pues* el t e l é fono resultaba caro y poco seguro. 

INFORMACION 
Peticiones de auxilio al Estado.— I.—Pe­

t ic ionar io : D . L u i s de E c h e v a r r í a y Ziriciallday, 
consejero delegado de la S. A . E c h e v a r r í a , do­
miciliadla en B i lbao . 

Indus t r ia : F a b r i c a c i ó n de hierros y aceros 
corrientes y especiales. 

A u x i l i o s solici tados: D e c l a r a c i ó n de u t i l i dad 
púb l i ca . 

I I . —Pet ic ionar io : D . R a m ó n L lanos y Maca-
zaga, domic i l i ado en Tolosa. 

Indus t r ia : F a b r i c a c i ó n de t o r n i l l e r í a pu l ida 
de p r e c i s i ó n . 

A u x i l i o s solici tados: E x e n c i ó n de derechos 
arancelarios de i m p o r t a c i ó n para diversos tor­
nos y m á q u i n a s . 

S e ñ a l a m i e n t o de un derecho m í n i m o arance­
lario para t o r n i l l e r í a pu l ida de p r e c i s i ó n ; dere­
cho que h a b r á de elevarse a 135 pesetas los c i en 
k i log ramos en l a correspondiente a la partidla 
337, 240 pesetas para l a que adleuda por la par­
tida 338 v 300 pesetas para l a c o m p r e n d i d a en 
la par t ida 339. 

I I I . —Pet ic ionar io : D . Gustavo R o d r í g u e z M a -
r ibona , gerente de l a Sociedad Mariborfa y 
C o m p a ñ í a , de A v i l e s . 

I ndus l r i a : F a b r i c a c i ó n de pieles curt idas. 
A u x i l i o s solici tados: 1.° R e d u c c i ó n al 50 ¡por 

100 durante un quinquenio de todosi los t r ibu ­
tos directos sobre la indus t r ia y sus ut i l idades. 

2.° E x e n c i ó n de derechos arancelar ios de i m ­
p o r t a c i ó n , durante un per iodo de cinco ¡años, 
para varios productos naturales y semiproduc-
tos que no se obtienen en E s p a ñ a . 

IV . —Pe t i c iona r io : D . R a m ó n Col'ón y V i r g i -
l i , gerente de la Sociedad A n ó n i m a G r i m o l , do­
mic i l i ada en B a ñ e r a s (Tarragona). 

Indus t r ia : F a b r i c a c i ó n de aceite de grani l los 
o. pepitas de uva. 

A u x i l i o s sol ici tados: Ampl i ac ión de los be­
neficios de e x e n c i ó n de Derechos reale • y del 
T i m b r e que por R e a l orden de 5 de mayo d? 
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1922••-le fueron concedidos al amparo de la l ey 
de 2 de marzo de 1917.. h a c i é n d o l o s extensivos 
a l a l i q u i d a c i ó n de las Sociedades y ent idades 
que "sean absorbidas por la Sociedad G r i m o l . 

D e v o l u c i ó n de los derechos que satisfizo la 
Soc iedad p o r l a i m p o r t a c i ó n de dos m á q u i n a s 
especiales que n o se fabr ican en E s p a ñ a y que 
adqu i r i e ron con pos te r io r idad a su reconoci ­
miento como indus t r i a protegible p o r la prec i ­
tada R e a l o rden de 5 de mayo de 1922. D i c h a s 
m á q u i n a s son: L 'E jec teau-Ais Condenseur , fa­
b r i c a d a en Pasr ís , en la r u é A m s t e r d a m , 2, y 
u n a Supercenfrufugie « S h a r p l e s » , de F i l a d e l f i a ; 
maqu ina r i a que fué impor tada po r l a A d u a n a 
de P o r t - B o u . 

E x e n c i ó n de derechos arancelar ios para l a 
i m p o r t a c i ó n de otras m á q u i n a s dle i g u a l t ipo 
que las citadas anter iormente , que la Soc iedad 
pud ie r a prec isar impor ta r . 

Beneficio de poder celebrar cont ra tos con el 
Es tado , caso que el aceite p roduc ido por la So-
c i d a d recurrente tuviera a p l i c a c i ó n a a lguno de 
sus .servicios. 
s A p o y ó de l Gob ie rno para a l canza r de las 
C o m p a ñ í a s fe r roviar ias reducciones razonables 
y- equitat ivas de las tar ifas vigentes pa r a el 
t ransporte del g r a n i l l o de uvas y del aceite fa­
b r i c a d o . 

Puertos. —Se h a autorizado a D . V e n t u r a 
L u e n g o para instalar,, con c a r á c t e r p rov i s iona l , 
en la zona m a r í t i m o t e r r e s t r e del puerto de B o u -
zas, en la r í a de V i g o , un varadero de carena 
para barcos pesqueros hasta 80 toneladas d é 
de aplazamiento. 

• - S e ha autor izado a la Sociedad Pesquera 
M a l a g u e ñ a para c o n s t r u i r un varadero en l a 
p laya de l a F a r o l a del puer to de M á l a g a , 
¡:t - - H a s ido ampl iado en dos meses el p lazo 
concedido para la r e v i s i ó n del P l a n de puer­
cos 'do refugio p a r a pescadores, 

—Se ha au tor izado a l a Sociedad A g u a s P o ­
tables de San F e l í u de G u i x o l s para ins ta la r 
una t u b e r í a de c o n d u c c i ó n de aguas para el 
servic io de los buques surtos en é l puerto de 
aquel la p o b l a c i ó n . 
-:. >é-Se ha au to r i zado a D . Franc i sco Bens i y 
otros nueve m á s piara ocupar unos terrenos y 
des t inar los a ja rd ines en la p laya de Levante 
del. puerto de V a l e n c i a , 

• —Se ha autor izado a D . M i g u e l M a r t í n e z P i -
n i l los para i n s t a l a r u n mol ino de sal en l a sa­
l i n a de la b a h í a de Cádiz . 

' — S e ha autor izado a D. V i c t o r i a n o Ce iaya 
pa ra sanear unas mar ismas en la margen i z ­
q u i e r d a de l a r í a Or i a . 

—Se ha autor izado al Avun(amien to de R e n ­
t e r í a el saneamiento de marismas de domin io 
públ ico- y encauzamiento de] r ío Oyerzun . 

—Se h a au tor izado por R e a l decreto a la 
J u n t a de Obras de la r í a del. G u a d a l q u i v i r y 
puerto de Sevi l la para anunciar y ce lebra r con­
curso para a d q u i s i c i ó n de una d r a g a m a r i n a 
para el servicio d¡e las obras a su cargo. 

.—Se ha autor izado a D. M a r i a n o B o r d a s y 
otros para ins ta la r en el puerto de Ba rce lona 
un C lub exper imenta l de cr ía y pesca en la for­
m a que se i n d i c a . 

Compañía de los Caminos de Hierro del 
Norte de España. E l Consejo de A d m i n i s ­
t r a c i ó n de la C o m p a ñ í a tiene l a honra de poner 
e n ' c o n o c i m i e n t o de los s e ñ o r e s portadores de 
las. clases de Obl igaciones que a c o n t i n u a c i ó n 
g ¿ expresan, que desde 1.° de ab r i l p r ó x i m o se 

p a g a r á el ! c u p ó n de las m i s m a s de l c i tado ven­
c i m i e n t o siendo l o s valores l í q u i d o s de cada 
c u p ó n los s iguientes: • 

CLASE DE VALORES 
N Ú M E R O ! 
del cupón 
que vence 

1 

VALOR 
líquido 

del cupón 

/ Obligaciones do-
i miciliadas en 

aserie, Norte., obligaciones no 
/ domiciliadas 
\ en España... 
i Ooligaciones do 

2.a serie, Norte, m. i c i l i ? d a s . . . . 
i Obligaciones no 
' domiciliadas.. 

A g r i a s 1 a Hi-l Obligaciones do-Astunas, i . ni j miciliadas.... 
poteca . . . . . . . \ obligaciones no 

' domiciliadas.. 
Asturias 2 a Hi-Í Obligaciones do-
Asturias, ¿. ni miciliadas.... poteca.,,.. -j obligaciones no [ domiciliadas.. 
\ t. • Q QTJ. 1 Obligaciones do-Asturias, 3 a Hi- m f c i | i o d a s . . . 

poteca.... . . \ obligaciones no 
" ( domiciliadas.. 

Obligaciones Tudela a Bilbao, 1.a 

Obligaciones Tudela a Bilbao, 2.a 

Obligaciones Tudela a Bilbao, 2.a 

' 112 

112 

100 
100 

92 
92 

86 
86 

78 
78 

120 
120 

"120 
Por su 
equivalei 

6,84 

3,07 

6,84 
3,23 

6,84 
3,28 

6,85 
3,16 

6,85 
3,33 

11,45 
11,45 

valor y 
icia. 

L o s pagos se e f e c t u a r á n : 
„. E n F r a n c i a , conforme a los" anuncios que 
al l í se p u b l i q u e n . 

E n M a d r i d , en el B a n c o de E s p a ñ a y /en las 
Ofic inas de T í t u l o s que la C o m p a ñ í a tiene ins­
ta ladas en su e s t a c i ó n del P r í n c i p e P í o , y en el 
P a l a c i o de l a B o l s a (Leal tad, l ] . , s 

E n Barce lona , en la Ofic ina de T í t u l o s , insta­
lada en la e s t a c i ó n del Nor te . 

E n V a l e n c i a , en la Of ic ina de T í t u l o s aue la 
C o m p a ñ í a t iene ins ta lada en su e s t a c i ó n . 

E n B i l b a o , en e l Banco de B i l b a o . 
E n Santander , en e l B a n c o M e r c a n t i l y en el 

B a n c o de Santander . 
E n V a l l a d o l i d , L e ó n , S a n S e b a s t i á n v Zara­

g o z a , en las Oficinas o Caja que la C o m p a ñ í a 
t iene en sus respectivas estaciones. 

Y p o r ú l t i m o , "en las Sucursa les , Agenc ia s y 
cor responsa les de l o s Bancos E s p a ñ o l de C r é ­
di to , de B i l b a o , de V i z c a y a y U r q u i j o en todos 
los l u g a r e s no expresadlos y en todas las S u ­
cursa les del Banco de E s p a ñ a . 
,. M a d r i d , 10 de marzo de 1926,—El secretar io 
gene ra l de la C o m p a ñ í a , V E N T U R A G O N Z Á L E Z . 

— E l Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n de esta C o m ­
p a ñ í a ha acordado que el d í a 12 de ab r i l p r ó x i ­
mo-, a las once de l a m a ñ a n a , se verif ique e l 
sorteo de las 3.000 ob l igac iones Valenc ianas 
N o r t e 5 y medio po r 100 que deben amort izar ­
se- y cuyo reembolso corresponde al venc imien­
to de 10 de j u n i o de 1926. 
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" " L o que se hace saber p a r a conoc imien to de 
los portadores de, esta r í a s e de t í t u l o s p o r si 
desean c o n c u r r i r a t ' a c t o del sorteo, que s e r á 
p ú b l i c o ' y t e n d r á 1 l uga r en el d í a s e ñ a l a d o en 
las Oficinas del Consejo d e - / A d m i n i s t r a c i ó n , P a ­
seo de Recole tos , n ú m . 17. 

M a d r i d , 10 de m a r z o de . 1926.—El secretario 
general de la Compañía, VBNTUBA GONZÁLEZ. 

•Pago del cupón de 15 de mayo de 1926.—El 
Cpusejoi de A d m i n i s t r a c i ó n de esta C o m p a ñ í a 
tiene l a h o n r a de poner" en conoc imien to de los 
s é ñ p r e s ' porHadores de l a s Obl igac iones especia-
íes .No ríe 6 po r 100 que desde 15 de mayo p r ó -
xijcno se p a g a r á el c u p ó n de d icho vencimiento , 
cuyo valor l i qu ido es de* 13,75 pesetas. 

L o s pagos se e f e c t u a r á n : 
E n M a d r i d , en e l B a n c o de E s p a ñ a y en las 

Oficinas de T i l u l o s que la C o m p a ñ í a t iene ins­
taladas en s u e s t a c i ó n de P r í n c i p e P í o y en e l 
pa l ac io de l a B o l s a (Leal tad , 1). 

En Ba rce lona en la Of ic ina de T í t u l o s , ins ta ­
lada en Ja, e s t a c i ó n de l N o r t e / 

;E.n Va l enc i a , en la Of ic ina de T í t u l o s que l a 
C o m p a ñ í a t iene ins ta lada en s u e s t a c i ó n . 

l i n B i lbao , en el Banco de B i l b a o . 
E n Santander, "en el Banco M e r c a n t i l y en er 

Banco de Santander . 
E n ' V a l l a d o l i d , - L e ó n , San S e b a s t i á n y Za ra ­

goza, por la Oficinas de Caja quei la C o m p a ñ í a 
tiene en sus respect ivas estaciones. 

Y , por ú l t i m o , en todas las Sucursa les , A g e n ­
cias y corresponsales de Jos Bancos E s p a ñ o l 
d e s c r é d i t o , - de B i l b a o , de, V i z c a y a y U r q u i j o , 
en ' todos los luga res no expresados, y por todas 
las Sucursa les de l Banco de E s p a ñ a . 
r , - M a d r i d , 10 de marzo de 1926.— El secretario 
general de ta Compañía, VENTUKA GONZÁLEZ. 

... Subastas.-Riegas del Alto Aragón.—Bases 
del. concurso para él suministro de mil tonela­
das de cemento portland artificial de produc­
ción nacional, puesto sobre vagón en la estación 
de Párchenla.—Autorizada la Junta, soc ia l de 
os Riegos del A l i o A r a g ó n po r Rea l o rden de 

18 de febrero ú l t i m o , ha aco rdado c o n v o c a r a 
este . .concurso con a r reg lo a las s iguientes 
bases: ' "•"' i ¡ r ' .•-,. • 

1.a Has ta e l d í a 15 de a b r i l p r ó x i m o e s t a r á 
expuesto, e l p l iego de cond ic iones - facultativas, 
par t iculares . ;y 1 e c o n ó m i c a s en el Negoc iado de 
.Trabajos H i d r á u l i c o s del M i n i s t e r i o de F o m e n ­
to' y en el domic i l io 1 de l a J u n t a soc ia l de l o s 
Riegos del A l t o A r a g ó n (Huesca), ca l le de Za­
ragoza, n ú m . 2, de; las diez a las trece nonas, 
los. d í a s laborables . ' , 

3 . a ; L a s -proposiciones se p r e s e n t a r á n en los 
mismos d í a s y horas y en el¡ d o m i c i l i o de la ex­
presada J u n t a hasta las trece d e l d í a 17 del c i ­
tado . a b r i l , debiendo entregarse, mediante el 
oportuno recibo, l a p r o p o s i c i ó n en sobre cerra­
do, a c o m p a ñ a n d o a lia. m i s m a el poder o docu­
men to ' que acredi te la r e p r e s e n t a c i ó n que en su 
' r i o pueda ostentar el prolponente y expresen-
do que r es para es te concurso , y a l a vez,, pero 
a lá vista, un resguardo de d e p ó s i t o p rov i s io ­
nal-de c u a t r o m i l quinientas;.(4.500) pesetas en 
¡ f C a j a general de D e p ó s i t o s o sus Sucursa les , 
en m e t á l i c o o efectos p ú b l i c o s , , a l t i po as ignado 
P o r las; d isposic iones vigentes , en concepto de 
g a r a n t í a pa ra d o m a r par te en el concurso . 

E n caso de presentar p r o p o s i c i ó n a l g u n a So­
c iedad o E m p r e s a h a b r á de a c o m p a ñ a r a l a 
rpisma la c e r t i f i c a c i ó n ex ig ida p o r el a r t í c u l o 5.° 
oel Rea l decreto de 12 de octubre de 1923. - ; ' " ' 

4 . a E l d í a 19 de a b r i l mencionado, a l as do­
ce hoilas, una C o m i s i ó n de l a Jun ta , con asis­
tencia de ta r e p r e s e n t a c i ó n del T r i b u n a l Supre­
mo de H a c i e n d a P ú b l i c a , y ante No ta r i o , a b r i ­
r á los p l i egos y se l e v a n t a r á acta de las propo­
siciones. Es te acto s e r á p ú b l i c o . 

—Segundo concurso para la adquisición e ins­
talación de un grupo electrógeno de reserva g 
tubería colectora para la Central de Torrelagá-
na, del Canal de Isabel Z L — L a s bases se ha­
l l a r á n de manifiesto desde l a p u b l i c a c i ó n de 
este anuncio en lia D i r e c c i ó n t é c n i c a del Cana i 
,.o I sabel I I „ en lia que se f a c i l i t a r á n a s imismo 
cuantos datos sean per t inentes al objeto' de este 
concurso. 

Las propos ic iones se a d m i t i r á n en l a Secreta,-
r í a de l Cana l , todos los d í a s laborables , en Has 
horas de diez a trece, durante el p l azo ' de dos 
meses, a contar de la fecha de l a p u b l i c a c i ó n 
dé este anuncio en lia Gacela de Madrid, a c o m ­
p a ñ a d a s cada una del resguardo que acredi te 
ñ a b e r c o n s t i t u i d o e n la Caja genera l de D e p ó ­
sitos, en la del Cana l o en la de l Banco de 
E s p a ñ a e l d e p ó s i t o p r o v i s i o n a l de 5.000 pese­
tas en efectivo, en c é d u l a s del C a n a l de Isa­
bel I I a lia pa r o en valores del Es tado , al t i po 
que e s t á asignado por las d ispos ic iones v i ­
gentes. 

N o se adop l i a rá r e s o l u c i ó n a lguna en el acto 
del concurso', l i m i t á n d o s e a,, l evantar acta de l 
resultado, que, en u n i ó n de las propos ic iones 
presentadas, se s o m e t e r á en l a fo rma reg lamen­
ta r ia a la resol iuc ión del M i n i s t e r i o de F o m e n ­
to, e l c u a l se reserva la facul tad de adljudicar 
e l concurso o desechar todas las p ropos ic iones 
presentadas si po r cua lqu ie r c i rcuns tanc ia no 
considerase n i n g u n a admis ib le 
, —.Subasta de las obras de encauzamiento del 

río Esgueva, en el término de Casironuevo (Va­
lladolid).—Hasta las trece horas dell d ía 3 de 
a b r i l de 1926 se a d m i t i r á n en el N e g o c i a d o de 
T r a b a j o s - H i d r á u l i c o s del M i n i s t e r i o de F o m e n ­
to y en todas t a s Jefaturas de Obras P ú b l i c a s 
dle l a P e n í n s u l a , durlante las horas de oficina, 
p ropos ic iones pa ra esta subasta . 

E l presupuesto^ de contra ta asc ienda a pe­
setas 65.045,14. 

L a fianza p r o v i s i o n a l , a 3.300. 
L a subasta se v e i i f i d a r á en l a D i r e c c i ó n Ge­

nera l de Obra s P ú b l i c a s el d ía 8. de a b r i l de 
1926, a las doce horas. 

E l proyecto, p l iego de condic iones , modelo 
de p r o p o s i c i ó n y d ispos ic iones sobre su fo rma 
y . p r e s e n t a c i ó n , a s í como las relat ivas a la ce­
l e b r a c i ó n de l a subasta, e s t a r á n de manifiesto 
durante e l mi smo pitazo' en el Min i s t e r io 1 de 
F o m e n t o y en el Gob ie rno C i v i l de l a p r o v i n ­
c ia de V a l l a d o l i d . 

—Concurso para el suministro de 1.000 to­
neladas' de. cemento artificial, con destino a ta\a 
obras del pantano de Pena (Temel).-\-Se ha 
heordado s e ñ a l a r el d í a 8 de a b r i l de,1926, a 
l a s doce, para la ape r tu ra de p l iegos q u é se pre­
senten. . . . 

E l c o n c u r s o se c e l e b r a r á en M a d r i d , en la 
D i r e c c i ó n G e n e r a l de Obra s P ú b l i c a s , en t é r ­
m i n o s a n á l o g o s a los prevenidos p o r la Ins­
t r u c c i ó n de 11 de sept iembre del a ñ o 1886. 

. E l p l i ego de cond ic iones a que ha de su­
jetarse e l ad judica tar io , a s í como el modelo de 
p r o p o s i c i ó n , e s t a r á n de manifiesto en el! M i ­
nis ter io de Fomen to , Negoc iado de Traba jos 
H i d r á u l i c o s , y en las Oficinas de la Jefa tura de 
l a D iv i s ión H i d r á u l i c a del E b r o , San Jorge , 
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10, Zaragoza,, admitiéndose proposiciones so­
lamente en dicho Negociado todos los días la­
borables; en las horas de oficina, hasta las tre­
ce, del día 7 de abril de 1926. 

F e r r o c a r r i l e s . - P o r Real decreto se-ha au­
torizado a la Compañía de Madrid-Algeciras-
Cádiz, concesionaria del ferrocarril estratégi­
co de San Fernando a Málaga, para estudiar y 
y proponer la variación deí trazado entre Fuen-
girola y Algeciras. 

—Se ha adjudicado definitivamente a D. An­
tonio Rodríguez Arango 'la ejecución de las 
obras de explanación y fábrica del trozo pri­
mero de la sección de Mera a Vivero, de la lí­
nea de Ferrol a Gijón. 

M O V I M I E N T O D E P E R S O N A L 

OBRAS PUBLICAS 

INGENIEROS.— Nombramientos.—Han sido nom­
brados: ingeniero primero, D. Miguel Ranús 
Llompart; ingenieros segundos,, D. Cipriano 
Salvatierra e Iriarte; D. Ramón Tarrida Cas-
tells y D. Eulogio Isasi Arechaga; ingenieros 
terceros, D. Enrique Lequerica Erquizla y don 
José María Alonso; ingeniero en prácticas, don 
Antonio Aznar y Alonso. 

Don Rafael de la Cerda y López Mollinedo, 
ingeniero primero se le concede plaza de nu­
mero en el escalafón del Cuerpo,. 

Destinos.—Han sido destinados (a las Jefatu­
ras de Estudios y Construcciones de ferroca­
rriles para estudios y replanteos de los del 
plan preferente de urgente construcción: don 
Rai l o lomé Esteban Mata, a la del Nordeste de 
España, y D. José Calabrús Risquer, en ex­
pectativa de ingreso, a lia del Centro y Sur de 
España. 

AYUDANTES.—Destinos.—Don Julián Visedo, Ma­
tamoros,, ayudante en prácticas, se le destina 
a, la Jefatura de Obras públicas de Soria. 

Traslados.—Han sido trasladados: D. Luis 
López Planas, de la Jefatura de Obras públi­
cas de Tarragona, a la del Canal de Castilla, 
y D. Luis López Planas, de la Jefatura de Obras 
públicas de Santander a la Dirección general 
de Obras públicas. 

Supernumerario.—Pasa a esta, situación don 
Santos Pérez Chirinos y Perea. 
-Pasan a servir en las Jefaturas de Estudios 
y* Construcciones de Ferrocarriles, en comisión, 
para estudios y replanteos de ferrocarriles del 
plan preferente de urgente construcción: 

A la del Nordeste: D. Antonio Jiménez Sáiz, 
D. Ernesto Fernández Ofiver, D. Julio Her­
nández Carrión e Ignacio Montañés Adiego. 

A l a del Noroeste: D. Santiago Diges Lucas, 
p . Juan Antonio Martínez y D. Raimundo Bal­
sa Galán. 

• SOBRESTANTES.— Traslados.-Han sido traslada­
dos: D. Eusebio; Jiménez Cuenca,, de la Jefatura 
de Obras públicas de Castellón a la de Valen­
cia, y D. Miguel Oliver Rullan, de la de Lérida 
a Ha de Baleares. 
.•Jubilaciones.—Ha sido jubilado D. Servando 
Pino Martínez, mayor de segunda clase. 

Pasan a servir en las Jefaturas de Estudios 
y Construcciones de Ferrocarriles, en comi­
sión, para estudios y replanteos de ferrocarri­

les del plan preferente de urgente construc­
ción: 

A la del Centro y Sur: D. Melchor Torregro-
sa, D. Luis Porras Bernal, D. Arturo Faura y 
D. Federico Casado. 

A la del Nordeste: D. Bamón Ramos. 

MONTES 
INGENIEROS.—Ascensos. — En la vacante por 

fallecimiento de D. Enrique Barbeifco y Carrión 
ascienden: a ingeniero primera, D. Marcos Pé­
rez de la Cuesta, y se declara en sitación de 
activo al ingeniero primero D. Martín Augus-
tín Tosauts; a ingenieros segundos, D. Ignacio 
de Cepeda v Soldau y D. Luis Barandiarán 
Beldarrain, que continúan supernumerarios, y 
a .D. Manuel Martínez de Pisón; a ingeniero 
tercero, - D. Guillermo Calmes Nadal, 

Por pase a supernumerario dell ingeniero se­
gundo D. Lorenzo J. Casado ascienden: 

A ingeniero segundo, D. Mariano Borderas 
Monforte y a ingeniero tercero D. Francisco 
de Mazarredo y González de Mendoza. 

Traslados.—Han sido traladados: D. Fermín 
de la Sotilla y Ochotorena, del) distrito fores­
tal de Teruel al de Málaga y D¿ J¡osé María 
Dereur, del Distrito forestal de Ciudad Real-
ai de Teruel. 

Ha fellecido D. Fernando Atienza y Beinoso, 
ingeniero primero-, afecto al distrito forestal 
de Cádiz. 

MINAS 
INGENIEROS.—Se jubila por imposibilidad físi­

ca a D. Ricardo Guardiola, consejero ins­
pector. 

Se le concede el reingreso como consejero 
inspector, presidente de Sección, a D. Cecilio 
López Montes. 

Por error material de copia,, se dio por ju­
biladlo en el número anterior a D. Emilio Jimé­
nez González, excedente en servicio activo, en 
lugar de D. Luis Espina Capo. 

AGRONOMOS % 

INGENIEROS.— Nombramientos.— Han sido nom­
brados: D. Ignacio Vellando, representante en 
la Junta Superior del Catastro; D. Alberto 
Castiñeira y Boloix, presidente del Consejo 
Agronómico; D, José de Quevedo y García Lo­
mas, presidente de Sección de" dicho Consejo; 
D. Eladio Morales Arjona, inspector general; 
D. José A. de Oteyza Barinaga, ingeniero jefe 
de la octava región, la Mancha y Sección agro­
nómica de Ciudad Real; D. Lis Ardanaz Ma-
riategui, -ingeniero jefe de la. 11.a región y Sec­
ción agronómica; D. José Arizcun; Moreno, in­
geniero jefe de la Sección agronómica de Gua-
dalajara; D. José González Esteban, ingeniero 
jefe de primera clase; D. Antonio Cruz Valero, 
ingeniero jefe de segunda clase; D. Jesús Mi ­
randa González, ingeniero primero; D, José 
Bernal do de Quirós, ingeniero segundo, y don 
Arsenio Rueda Mfarín, ingeniero tercero. 

Destinos.—Han sido destinados: D. Eufemio 
Olmedo Ortega, ingeniero tercero,, a prestar 
sus servicios al Catastro, y D. Juan Verniere 
Vicat, ingeniero tercero,, que reingresa en el 
Cuerpo,, a la Jefatura Agronómica de Teruel. 

Se dispone que D. Isidro Aguiló Cortés des­
empeñe la, cuarta y quinta región agronómica, 
cesando en la de Castilla la Vieja y Leonesa. 

Imp. de Cleto Vallinas Luisa Fernanda, 5.—MADRD 


